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1 N T ~ o D u e e 1 o ~ 

Realizar una tesis la culminación de 

todo esfuerzo que iniciamos a temprana edad 1 desafortunada­

mente pocos terminamos una carrera profesional por iliversa~ 

razones, en mi caso concreto cante siempre con l'l apo)·o 

de todos y cada uno de n.is maestros a quienes a~radczco 

todo esfuerzo realizado para que yo aprendiera de ello!O. 

Este trabajo contiene cinco capítulos, 

en el primero se da panorámica general 1 en el segundo 

se ofrecen antecedentes del sindicato en ~léxico, el 

tercero halllamos de los objetivos del sindicato, t.!O el 

cuarto señalaCJos Jos requisitos para constituir una nsocia­

ción que conocemos como sindicato y por último concluimos 

el capitulo quinto hablando de ln participación de 

los agremiados en un sindicato. 

Deseo mílnifcstar que \'a C?ste trabajo 

todo mi l!Sfuerzo esperando que el sínodo GUl' hahr.'l de? 

calificarlo tome en cuenta que se trata de tesis que 

no pretende ser tratado de derecho que con todas 

sus lmperfeccioncs es al fin 

de la suscrita. 

al cabo un serio esfuerzo 

CARLOTA R. OSORIO MARISCAL. 
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CAP ITUl.0 PR 1 n1:t:o 

l•EFl~IC!O~I:S Y COl/CEl'lü5. 

A) LA LIBERTAD Df. ASOCJ.\CIUI;. 

El •lerccho Ue it!WC1ilclé1n, h.1 ~j1lo cousi1l1!r<1l!o 

como el rl!conoclmienlo d(•l 1lerecho nat11r.1l qut• todo tio:nbre 

tiene parn juntarse cori ~us Sl:'mr•J;111t.cs, ~·il 4ue L·I humüno 

t•sp{rltu a~nci:itJ\·o, ¡1u1.¡u1~ p;.ir;.1 

sut J sfac:l'r c;:1iJn de lus necesi1lt1dl·~ r¡ue Lit•111~ Sl' unl' 

ción de la C!.ipl'cie 1 hast;J la ~.i1!:. compl 1c11d..i cu In t•xístL•flti<i 

moderna, para el cumplttnieuto de fint·~ que no pn1lri,111 st-r 

alcnn1.;.1dos convenJentecat>fllL' con ~u í'slu~r;r.o i111ll\'l1lu.1l 

o que 110 !iL•rln tun cfit·az c<Jli•'' se lor,r.1 ml.'di.Jnte l.1 1to:-:ru~<1-

et ón, ( 1) 

se agrupuron en cl;1st•s, trfhus, gt..'11!>, fatf1i 1 i<1s; r¡ut• son 

diferentes tendeuc!Js asoclilth'iiS •JUL' dan ori>-:cn .'l ~ric.:il••l,1-

•les de divcr~ílS dimE-nsionC'!'. r tlt• dihlilllil espl'Cll' Slt•ndr. 

la m.'ulmn ex¡1rt..>~iún 1,,•I F.slailo. Ya sc•n de un t ipn u otro 

e11 todos las cui.iunidadl'!. lo.o; ini1l\'!t!t10:. 

r~.Jlización de uti fin común 111..• tc1l ma1u•r<1 r¡ue lJ .1~u1 i<.11..1Ún 

es un fe11óme11(1 1¡uc apurert.• 1•11 ¡1ruvPchu ilcl Jnr!i\ 11lu11 COC\lJ 

un medio nulural dr:jl lnado ;1 protl'~L·r lo y des;irrol larlú 

ytt 1¡ue ncrecef1t11 su t11erz11, 

(1) Enclt:ll)pedta Jurldicn Omet..n. Tomo J, Ldit<iriíil flri~kill, 

S.A. Argentl1rn J 1}"Jt,, l'fq.:inas é)')\ ,1 Cr1f1. 
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Asociación es la acción y el efecto de unirse 

dos o más personas con una finalidad determinada que puede 

tener muy diversos aspectos o intensiones por ejemplo: 

polltic.as, religiosas, culturales, etc. De lo anterior 

aparece el fundamento del derecho de asociación como la 

facultad que tiene el hombre de unir sus fuerzas con las 

de sus semejantes de una manera constante para real izar 

un fin común licito y honesto. ( 2) 

Estn garantía de libcrtiid de asociación 

a que todo ser humano tiene derecho es reconocido en todos 

los Estados del mundo como un derecho político que pertenece 

al individuo frente al Estado. 

Entre Jos paises que protegen la libertad 

se encuentra Francia, en donde desde hace siglos las asocia-

cienes tuvieron fuerte arrctigo. En ln dec:lnrnción de los 

derechos del hombre y del ciudadano de 1791, se suprime 

la libertad de asociación y se proliilie establecerla, de 

hecho bojo cualesquiera forma y condición yo que el Estado 

el querer someter tuda, pretendió eliminar toda monifeste-

ción espontanee. 1::1 derecho de asociación es restablecido 

en Francia con la constitución de 1848 1 y finalmente en 

1946 se reconoce se protege de manera expresa la asocia-

ción sindical. 

(2) FEIWCJ, Virgilio, "Instituciones de Derecho Sindical 
y Corporativo", Instituto Editorial Reus,Centro de 
Enseñanz.as y Publicaciones, S.A.,Hedrid 1942,página 20 
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En Esp11ñn 1lesde 187íJ fue reconocido el dere­

cho de esacioctón en el art!culo 13 de ln Constitución 

y en 1887 fue desarrollado, sometiendo a sus ¡1rcceptos 

todas loo nsociocioncs que no tuvieron como objeto el lucro 

o la genoncio, en este sl!!Lcme se rcs¡ietn e la libertad 

de asocioclÓn y solo se lefl exiKC o 1¡11icnes qulcr11n consti­

tuir uno n presentar sus estatutos o reglnmentos a ld nuto-­

ridad gubernativa la que 1lecidt! sl san llcitos sus fines. 

En le constitución de llJJl en su nrllculo ) 1J determina 

qul! podron osocinrsc libremente pnru los distintos fines 

de la vidn humana, rcquiricn1lol~s Í1nicame11te su ln&crt11ciÍJ11 

en el regtstro público. En el uñ·o de llJJ2 se establecen 

las normas puro la constitución de asociaciones pnlrunales 

y obreras encominodns a lo de{cnsn 1le :1us lntcrcsl's y nc­

tuulmentu en el nrllculo lb 1\e lu Cortst1tución de los cspa­

i1oles se reconoce que éstos fiC pueden unir libremente para 

fines lícitos. 

En Inglntcrrn ld l i liJ!rtn1l do ílSOCIU!;lÓll 

cuente con lu protcccibn tlt! una gnrnnda l cga 1 cscr1tc1 

y más alfn rcpresentu uno tl e los fundamentos de >U v lJu 

soc in l en todos Jos Órdenes y principalmente en c l po l l t l co, 

al lguul t¡ue los Estados Unidos ele !lorteomeric1t. 

Por lo IJUl! rl!spccte o Alemania en el códt¡.¡o 

prusiano de 1794 1 reconoció lo libertad de asociarse, 

con lo solu condición tic que fueron llc1tos sus fines, 

siendo goruntizado este tlert1cho en la ley 1lcl Retch del 
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19 de abril de 1908 y luego en la Constitución de 1919. 

Con el nacionalismo al establecer el partido 

único, limitd éste derecho, mediante Ja prohibición de 

asociarse con fines políticos distintos a los del Único 

partido pol!tico admitido. Al terminar la Segunda Guerra 

Hundial y una vez derrocado JIJtler se establece Íntegramente 

el derecho de unirse, en lu Constitución de Alemania Occi-

dental de 1949, de manera correcta se reconoce el derecho 

de asociación para la defensa 1 mejora de las condiciones 

de trabajo 1 la economía, con excepción de nquellus cuyos 

fines o actividades sean contrarias al orden constitucional, 

a las leyes penales o a la solidaridad de los pueblos. 

En la Alemania Oriental su Constitución del 19 de marzo 

de 1949, reconoce de manera general el derecho de asociarse 

r de modo particular el derecho de asociación obrern. 

En Italia por su régi111e11 totnlitarista 

no se reg:lamentó el derecho de asociación, y el poder públi-

co limitaba a establecer restricciones frente nl hecho 

de la asociación, en 1862 el Consejo de Estado emitió un 

inf"OrlDe que dió origen a que el Gobierno se atribuyera 

la facultad de disolver las asociaciones cuyos fines consJ-

derara perjudiciales al orden público. Con el fin de coniba-

t.ir las actividades anarquistas y revolucionarias el 22 

de junio de 1899 se decretó una Ley que limitaba más el 

derecho de unirse, decretoJ que causó gran descontento, 

lo que obligó a derogarle en el año sJguJente, dando paso 
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u una lJbertod de usoclocll111 1 nunque sin rc~:lnmc.•ntJrse. 

llaru el ni10 de Jl)'.l') !H! huc~ reglam1.•nt.iriún 1ll• curáclt.>r 

generul y en ellu sc decri·t•1 lu ohligJto1 ie1lutl de co1.it1111car 

u lu nutorldad lu co11slitució11 1Je las <1socincionL•s J dL•m!i~ 

cntld111lcs, ucum¡1a1i11n1lo n luH t•stututo'.• lo 1 ii;ta 1le 1<1~ 

(ICrsunnR t¡ue 111 forrnun }''-1 1¡11t· SL' ¡1t•1111l1.1r:t !;1 fnrr.•ación 

du purtJdus ¡wlitlc.os puesto 1¡•Jl' e>.:isLl¡1 el purtldo Í1nico 1 

el facistu. Al tlcsnpurt•ct•r 1!1 régirr.1!11 tutuJ itario, en 111.:.i 

ln const lt11cil1n se orienta "" 1111 sentido tlt• l lbert,1•1 rt.•r.u-

noclcndo L'l iif'rechu de nsorinclón ¡rnr.:t flnL'S nu pruhib11los 

por l n ley pe11u 1, 

En llu.sia, la l'.onstitut·tón de 111)r1, 

el 1lcrccho tic usnclnrsc y Jo incluye enlrc lo~ •lt>rf'cho'i 

de Jo9 ci111l;1d1111ot> Jll:'ru siendo 

lntullturio, l:'l dcrl•t.:ho lle uulrse lo uril!Hlit h.ic 1,1 los 

lnlercncH dt• lo!l Lrahajndures, el fin •le l!!ll.tltlect~r 

el sl9tl!ma ~uciali!>ld 1 dúndolc un scnli.lo :nU)' 1lill'n.:'ule 

ul 1¡ul' Llene Ú:->te tll:'rec:ho en un Est.idu con !listl!mn l ilu·­

ru 1. ( 1 ) 

En Méxtcu, el urtlculo Constitucionul 

o reunirse \Hlt:l[icumt>nll' con c111il1¡uH•r obJl.:'lu llcilu; l'l'l"O 

solumt•ntc los ciudutlnnos de 1;1 re¡iÍlhl 1ca podrdn h.icerlo 

¡1nru tomur vartc l"ll los 11.sunt.o.s politit.o!. tlrl p,1lti. ~;lnKUnn 

reunión urin111ln Licue dt•rt•clio u Jeliber.11. 

(J) F.nclclo¡.ietliu Jurl1lica Omel1a,Oh.CiL.plh~t11a hífJ ¡¡ n4:), 
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No se considerará ilegal no podrá ser 

disuelta una asamblea o reunión que tenga por objeto hacer 

una petición, o presentar unn protesta por olgún acto de 

autoridad, si no se profieren injurias contra ésta, ni 

se hici<.>re uso de violencias o amenazas para intimldarla 

u obli~arla a resolver en el sentido que desee". (
4

) Se 

encuentra contenido el derecho de asociación en general, 

como derecho político que pertenece nl individuo frente 

al Estado, pero al mismo ticm110, el Estado exige unn actitud 

pasiva y que el objeto sl!n licito, paro que no sea impedido 

el acto. 

Por lo que se puedL• definir a la Úbertad 

de asociación como la acción de unirse dos ó mas personas 

con una finalidad determinada, ya sea política, religiosa, 

cultural, etc., teniendo como particularidad el altruismo, 

la permanencia del grupo, que los fines setin lícitos y 

fundamentalmente se encuentra el de la defensa de los inte-

reses de clase. 

(4) Constitución Poltticarie los Estados Unidos Mexicanos, 
Editorial Trillos, S.A. de c.v .. sexta edición, México 
1988 página 15. 
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U) DERECllO DE ASOC!AC!Oli l'ROFESIUllAI .. 

El derecf)Q de a:;.ocilH:1Ón 1 c.01isti.luye en 

si mismo, lo. fuente de donde surgió como derivado 10 de 

una. manera especinl el derL•cho de osociaclón proíestonal, 

Sc&Ún Attt>tÓtl'lf!s, el liol!llrre es un animal 

11olitico, por lo que dcbemo~ considerar d Ja asociación, 

consustnncinda con .su forma de vida y rcconuccrJe tanta 

antiguedad como In CfUe él mismo lient•. !.as primeras formas 

de asociscibn fueran el matrJmon1o y lu fttmil1.u, por instin­

to de c.onservacJbn, propagación y pcrpelui1lad de la especie, 

más que por un sentJmjcnLu juddico. 

Los romano!l, grie~os r fcnic1os yn conocieron 

lns asociac1oues profesionnlL•s y lns est.iblecto.n en vJsta 

de In CEtpncldarl, nctitudcs p!!rsonoles y vl11culos de simpa-. 

tin, que relacionaban a los asociatlos y crR el !ruto 11e 

lo voluntad de los so jetos. 

Los griegos conocieron los grupos J•rofesi.onn­

les, p~ro no los querí.1n, yn que su ecouoarín estnha tiasaJq; 

en el trabajo de esclavos. Se denominnlrnn "UetnJridus'\ 

estaban integrados por artc!innos librc::1, esc:.lnvos tnílnumili­

dos y cxtrnnjcros incur¡1oraJos a la c.iuifod. 

En Rom.n eidstferon los "CoJJe~ium". que 

los primeros ttemf1os erun lit1res y hasln lofl protegi'a 

el Estado, si~mpre y cu11ndo sus estatutos se ojlJStarao 

a lo Ley de las Xl J tablas. 
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En la república, existieron dos clases de 

"Colegios.º los religiosos y los profesionales. En la políti­

ca imperial se estunularon los instituciones pero fue a 

condición rle hacef" de ellas instrumentos de Gobierno 

ponerlas a su servicio, llegando a darse el hecho de que 

era obligatorio inscribirse en un cole¡,:io y el ejercicio 

de las variadas profesiones ya no era libre sino necesario 

y hereditario, se llego a considerar a olgunos colegios 

como de intcres público y a sus miembr-os se les obligaba 

interrumpir el trabajo, reuniendo las profesiones 

necesarias para la subsistencia del pueblo, por ejemplo: 

la de los panaderos, boteros, carpinteros, tinloreros, 

metalúrgicos, herreras, etc. a cambio el Estado concedió 

algunos privilegios como exención de cargos públicos, de 

iopuestos extraordinarios, de servicio militnr, poseian 

incluso una dotación de tierra, pero estos tenían que pres­

tarle sus servicios a perpetuidad J<l que esta oblig<Jción 

pas<Jba de generación generación. 

En la Edad Media, con la calda del imperio, 

to<J,a la riqueza Si! fundó en la pro¡1icdad o en ln posesión 

de la tierra, la ciudad estaba aislnda del cnmpo; en el 

campo se alzaban por doquier castillos de murallas almena­

das, en donde el sef1or era rey y sus {~udos ¡1roducían exclu­

sivamente bienes para el consumo local. En la ciudad, se 

establecieron primero los ferias y más tarde las tiendas 

y mercados, implantando sus costumbres se organizaron en 
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asociaciones profesionales cerradas y obtuvieron su ley. 

La organiznción interna de la ciudall dependfa 

de las coudSciont!':; de trabajo; de ahí nació t.'l sistema 

tle los gremios, corporaciones y gul ldos 1 que son el antt.•ce~ 

de:ite de la nsociac1ón profesionaJ qt1e 11hora conocet:1os.<S) 

El derecho de asocinción profcsJonal: 

le facultud que tienen Jas personas r¡ue ejercen un.1 mism.1 

proCesión, poseen idéntico!i intereses para unirse con eJ 

objeto de defender sus derechos. 

medida que t.'l tiern110 ha transcurrido, 

ha ido evoluc1011ando el derecho Je asociación profesion11l, 

en Héxico el or1~cn de la osoc111c1ón profcsionul se Tcmonta 

a lu Socledad pnrticular de Socorros Mutuos, Organización 

que antecede al í:lrlÍculo noveno de la constitución fe11t>ral 

de 1857, f11é as{ como en lti72, se fundó la ¡irlruera, en 

el derecho o~rero mexicano, con los ohJctivo.s r fines que 

actualmente conocemos, se denom.ir1Ó 11 Circuto de Obrl'ros" 

constituida en su mayor parle por artesanos y ohreros de 

hilados y tejiJos, (b) 

~;n l<t fracción XVI del arr.!culo 12J ilpartndú 

A de nuestra ConstJtución l'olítica (i'), quf! dJce: '1'anto 

los obreros como Jos empresarios te11úrrín derecho p1tta colt-

J:Orse en defensa de respl'Ctivos intereses, furmanilo 

(5) A, NAPOJ.J, Hodol[o, Hanual de Derecho Sindical, se~unda 

edfc.Jón, EdltorinJ Ln Ley S.A., But•nos Aires, Ar!(entJna 
1'J66 ¡i.1ginn~ Z7 y sf~uiente.s, 

(b) UAPOl.I Ob. cit. l'áginH 30 .. 
(7} Conslitución Ob, c.::11. P/1gtna 82, 
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sindicatos, asociaciones profesionoles, etc." Se encuentra 

específicamente determinada la garantía de libertad de 

asociación profesional, que corresponde tanto a trabajadores 

co•o a los patrones para defender sus respectivos intereses. 

En el ceso de los trabajadores, tiene como 

objetivo el mejoramiento de las 

y de trabajo de sus miembros, 

condiciones económicas 

son más días de aguinal-

do, auaento de salario, aumento de prima vacacional, reduc­

ción en los horarios de trabajo, etc.; y por otro parte, 

las asociaciones patronales tienen por objeto la defensa 

de sus derechos patrimoniales siendo primordialmente la 

propiedad. 
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C) SINDICATO Y SINDICALISMO. 

SllillICATCI. 

Todo sindtcuto es unH asociación proícsional, 

cuya finalidad partJc:ular consiste en la defensa de los 

intereses profcsJonules, en su aspecto tanto económico co110 

rnorul y se puede defintr como toda or¡.:nnlzación n a~ociac1ón 

profesional com¡1ucsta 1J integrada por personas que, CJer-

ciendo un oficio o profesión igual, se unen par.1 el estudio 

y protección de los intereses que compartcn.(B) De la .!ef1·· 

nJctón untcrior puede aprccinr que cual1¡uier entídad 

profesional que tenga por oLjeto Ja defe11sa de los 111tereses 

comunes de la actividad laLoral de i ntl:'~rantes, 

puede llamar sindicuto, 

El sindicato In unión librt: Llc personas 

1¡ue ejercen lu misma proiesión u ot1c10, ¡¡ue se const1turen 

con caracter permanentl.' )' el objeto de tlt•fender los 

intereses profesionales de sus integrantes o para mCJorar 

condiciones económicns y soc1nles, 

Ln Ley Federal del Trabajo su ritulu 

Séptimo, Ca¡iitu!o I f d1!11cHn1nndo "Síndlcntos, fe4lerac ¡,;n 

y t:onfedertir.iones" su nrticulo ))b define Al sindicato 

como" lu asuciación de trabajadores o p11tronc-:..,const1tu1tl;1 

pRrn el estudio mejoramiento y deíl'nsn de su~ respt?ct1vos 

tnterL"ses". 

(H) HMIOS, Eust>bio, Ucrecho Sindical Hexicuno y lils lnst1tu-
cion1~s que Gc1H.•ra, segund.1 e•lic'l.Ón, Curden,1s ~.1l1tor 
y Distribuidor, México, 1978. pf1~ina 
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De le definición que hace dicha ley se puede 

apreciar que acepta la denominación de sindicato, pera 

las instituciones que se formen en el ejercicio del derecho 

de esociac1Ón profesional. 

De la misma forma en ardculo 358 de 

la citada ley, dice que~ nadie se le puede obligar a formar 

parte de un sindicato o a no formar parte de él, con lo 

que aclara J confirma el derecho que establece la Constitu-

ción pare los individuos que tensan el carácter de trabaja-

dores o patrones, de formar sindicatos, confirmnndo une 

libertad absoluta en el ejercicio del derecho de reunirse 

profes:ionelmente frente al Estado y a los demás indiVtduos. 

En el segundo párrafo del articulo que se cita se establece 

de manero expresa que no se pueden esLipulnr multas conven-

cionales para el caso de separación de un sindicato de 

dicho precepto, se tendrá por no puesta.( 9 ) 

Los sindicatos se pueden clasificar de la 

manera siguiente! 

Por su base física: Toda asociación profesional o sindicato 

de9'Cansa sobre un territorio geosráfico determinado, donde 

ejerce su acción sobre los LrabaJadores o patrones en él 

residentes, de ahí que puedan clasificarse en locales, 

comerciales, provinciales, regionales nacionales en 

futuro lo ideal ser{a aumentar a esta clesificución el 

de sindicato internacional. 

(9) Nueva Ley Federal del Trabajo, Tematizada y Sistematiza­
do, por Cavazos Flores Hnltasnr, F.dlt.orlnl Trillas, 
Héxlco, 1987. 
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Por la clase social 111w rt.!prcsenlan: Pueden ser sindicatos 

¡rntronalcs o dl' trobajadores 1 )'a 1¡ue uún no son odmitillos 

por la legislución los sln1licatos mixtos. 

Por nnturnlezn írentl! al Ei:;tndo: l'ueden ser particulores 

u oficiales y personas de Derecho Público o de Derecho 

Privado, según In doctrinu estatal que se sostenga y seKÍ1n 

¡1oset1n imperium o cnr(!ZCUn de él. ( IO) 

Ln l.e}' federal del ·1ratu1jo en su artículo 

360 hoce una clasificación dl! los sindicatos de trahnjado-

res, de lo siguiente forma: 

Gren1iales 1 1¡ue son formados por trabajadores de una mis:na 

profesi6n u oficio. 

lle emprcsu, que los forman trnbnjndores que prestan sus 

servicios en una solu cmprcsu. 

Industriales, los formados por trnba.Jndores que laboran 

en dos o más empresas de la misma ramn industrial. 

Nacionales de indostriu, los formAtlus por trabajadores 

que prestan sus servicias en una o varius empresas de una 

rllma industrtnl, qui~ se encucntrnn lnr.tnlados en •los o 

más Entida1lcs FedtHOtivns. De oficios nHios, como su nombre 

lo titee, estdn formados por trnbnjadores de diversas prole-

siones, pero este tipo ilc sindicnto!l i;olo se pue<len formnr 

en un municipio cuando, el número dt.• tralrnjndores de una 

sola profcslón sea menor tle vein~e, r¡ue t•s l.'l ní1mrro r¡ue 

(10) DJcclonorio Enclclopcdtc.o de lll!n:~cho llsunl, lomo \'I 
Revisado, Actunljz111lo y Ampll<tdo ¡101 Luis Alc.nla Zamor.1 
y Casulla, Editorial Heliusta S.k.L. Argentina JIJ79, 
PóginLI 328. 
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que fija la ley como m{nimo para formar un sindicato. 

También clasifica en su articulo 361 a los 

sindicatos de los patrones )" dice que pueden ser: 

Los formados por patrones de una o varias ramos de activida-

des¡ y nacionales, que los forman patrones de una o varias 

ramas de actividades que se encuentran instaladas en dil!. 

tintas Entidades Fedt?rativns, fijándose como mlnimo para 

formar un sindicato el número de tres patrones. 

Igualmente la corriente moderna propone 

que a las denominaciones anteriores se incorporen J Lipos 

de sindicatos: 

A) De personal académico 

B) De personal adrnin1strati\·o 

C) De inst uución ( 11 ) 

Lo anterior es aplicable según el maestro 

tiestor de Buen Lozano, Única y exclusivamente a los sindicn-

tos universitarios. 

Trueba Urbina habla de la personalidad jur!-

dica y social de los sindicatos en los siguientes términos: 

ianto los sindicíltos registrados por las autoridades 

con(orme a la Ley, asi como aquel los que por cualquier 

c1rcunbtancia no huLieren sido rcgistrndos por las autoridA-

tles encargadas de esta actividad nfiministrntiv;i lnboral, 

dentro de los términos que al efecto se les señale, goznrftn 

(lJ) De Buen Lozano, Nestor. Derecho del lralinjo. Tomo 

lJ. fditortnl Porrun. México J<JIH. 71 Edición. Pás,:tna 

69H. 
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de personalidad jurídica parn todos los efectos 4ue sean 

¡1recedenles 1 conforme a nuestro Jerl!cho del trabajo. Suestra 

Teoda InteKral impulsa el derecho Je nsoc iaciún profes to-

nnl, para el eíecto de que el Lrabajnclor, en beneficio, 

se integre en el sindicato, y el sindicato a su vez se 

integre en el Esta1lo de derecho socio! comprendltlo 

tra Constitución soclnl, que es distinto al estado político 

o burgués 1¡ue estruc1.uru la constitución polltica. 

lndependil!ntemente de la rigurosa personali-

dnd juddicn, los sindicatos de trabJJadores tienen 

personalidad social car11ctcrlst1cn qut• los distingut• de 

cualquier otro tipo de orgnnizHción. " ( 12) 

Pnr1:t Guillermo Cutiant!llas sindicato: Es 

todo unión l ilJrc de personas c¡uc CJL•rzan la misma ¡1rolcs!Ón 

u oficio. o profe!.iiones u oficios concxos, q~c se constituya 

con cnráctl'r pcrmunentc con cl ol1jeto de dcfl:'ntier los inte-

reses proJcsionoles de sus integrnntcs, 

sus condiciones cconómic<is o sociales. (l]) 

para mejorar 

E.l Sindicato <Jsociac.1ÍJ11 de tralJnjadores 

es unn persona murul distinta u ~us lntegruntes, en la 

cun] solo pueden ingrrsnr sujetos que son trabajadores, 

El muestro Miguel Bermúdez Cisneros, define ttl sindicato 

como la Hflociación Je Lrabnjadu1·es o llillronL•s constttultld 

(12) 'fruchn llrbinn Allierto, IJtH~\'O Dt!rl•chu d1! Tr<1hajn, t:dt-
torlal Porrun. Ml•xico l 1J75 Tercl'ía Edtctl1n: PáKina 
360. 

(13) CnLanellnu, Guillermo. Dcrecho S1núici:il y Corporat1110, 
Editorial UiblJognÍfica Arp:ent1nn, huenus Aire!>, Ar¡.:en­
lina l'J5 1J Segundo EdiciÚn, l'Ílginn ]86, 
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vara el estudio, mejornmíento y defensa de sus respectivos 

Jntereses."( 14 ) 

En opinión tic Hi:!stor lle Buen Lozono 1 sindica-

lo: ºEs la persono moral, libremente constituida por traba-

judores o por patrones para la defensa de sus intereses 

de clase." 
( l ~) 

Es personu moral porque es una contltción 

de todos los sindicatos democráticos. 

se iorma por traliajodores o putrones, por 

que nuestro derecho acetita la constitución de sindicatos 

mixtos. 

Se constituye para la defensa de f;US 1ntere-

Sl.'s, porque el homllre aislado carece de luerza. 

(14) llermudL'l. 1 Cisneros tliguel. Ucrecho Proce!inl 1lel Truhn-
ju. f.1litorinl Trlll.15>, ~lbxico JIJH 11. S1..~~un1la f.1lir:i/1n. 
l'Íll: i na 12:L 

( l'l) lle Buen len.uno. Oh, Cit. P;'q~. 6 11') 
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SINDICAl.JSMO 

Según el maestro Hodol fo A. Nopol i es "el 

movimiento desarrollado en lo.s Últimos cien a1Jos en el 

ámbJto industrial, coreccerizado por ln tendencia de los 

trobaJadores dl.'e,l!rupurse n asociaciones e~tut.1es distribui-

dns profesionalmente y dirlijidas a defender los interest!'s, 

rciviudicar Jos derechos y lucha• por las nspiraciones 

colectivas de los mismos.º(lh) 

Pera el ff11~Lro Muria de In Cueva, sindtcalis-

mo es ''la Leorfu práctica del movimiento obrero sindical 

encaminados u ln transformación de Ja sociedad y del Es­

tado, 0 ( 
17 ) 

lJÚndole en su definición dos carncterísticns, 

unu coma organismo económica Jocnl de autodefensa y de 

lucha permanente contra cuela empresario, pnra lograr las 

mejores cond1clones de tralinjo }' otros 1.tL•nt-íicios; la otra 

como un cuerpo econúmico-11olÍLico de contenido ideolósico, 

que pretende mediante la acción ¡iol(tlco sindical la trans-

formucJÓ11 del mundo económico y poli tic.o en 1¡uc actirn. 

S111dicnlismo, es una doctrina que orienta 

a los síndicalos 11 formular posicia11cs y que los considl'rn, 

como 111 base funtlamcutal de la orgonizución cconómicn r 

socinl. 

(J6) A, NAPOLI, 1-!odolfo, Manual de Uered10 Si11tl1c;il, se'(unda 
erlicíÓn, EdJtorinl l.a Ley S,A,, l.luenos Aires 19411 1 

Página 21, 
(17) DE l~A CUF.VA, Muria, Derecho MeJClcano del lrnliajo, 

segunda ecflción, Tomo JI, l'.1rlt• f'.JH!(J,1!, t:1!1tor1al 
Porrun, S.A. México !tJhl, PáHlnn 2<)1J, 
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Oc la anterior de[iniclÓn se puede apreciar 

que sindicalismo es un movimiento organizodo de obreros, 

mediante sindicatos para la defensa reivindicación -

de sus derechos. 

Es movimiento obrero revolucionario, 

que considera al sindicato como la unidad esencial de pro­

ducción y distribución tic riqueza. {IS) 

La palabra sindicalismo fué ne.uñada por 

los obreros rrancl!ses a finales del siglo pasado, revi.stien-

do en este tiempo en Francia un carácter radical y clasista. 

Las formas de luche sindicalista pueden 

agruparse como sigue: 

Sindicalismo coadyuvante, que comprende al sintlicnlis-

mo reformista, nl cristiano y al sindicalismo de Estado. 

Sindicalismo reformista: determina un método distinto al 

usado por los sindicalistas revolucionorios 1 pero sin recha-

zar el princi¡do de que el sindicato constituye un medio 

de lucha debi~ñdose organizar el prolutariado, a fln de 

obtener justificadas reivindicaciones, sin que se pi'etenda 

la formación de una sociedad nueva, sino el alivio de ln 

situación de los trabajadores. 

(IH) De Pina, R11fael 1 IJicconario de llerecho, quinta edición 
Editorial Porrua S.A., México 1976, Página 343. 
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Sindicalismo cristiano: se inspira en In enciclic•i "Rerum 

Novarum" de León XJIJ y se concibe como un tipo de coopera­

tivismo njeno al sindicalismo de Estado. dotado de su propia 

estructura y formundo en relación ¡¡ elementos extral1los 

de ln conc.Juncin, emunadu de convicciones proplus, de quien 

ve la solución en la compenetn1ción el <tenor y en la 

hermandnd de todo!J Jos homhres, se consagra la libertad 

sindical de los trahajadures, pero condl•na la violencia 

y In obstrucción irracional dt.>l sistema económ.ico soctnl. 

Sindicalismo de f.stado: 11retende 11pdr1?nlt'mente apartarse 

tle toda urientución polílicn, manteniéndose en el cnmpo 

puramente sindical. 

Sindicnlismo revol11cion11rio, que r.omprcnde ul nnarco-sindi-

en Ji smo al comunista. El sindicalismo re\loluc.ion.irio 

estima Jnproccdenle lH ncc1'H1 directn Ja destrucción del 

régimen capllaJista; este nindicalisttto es ad\lcrso ni Estado, 

dentro de su concepción los sindicutos son órgllnos ne¡.:a-

tivos sino positivos, pero con lu ublignción en primer 

lugar de hacer Ja revolución 11nrn reL•m¡1laznr ni Estado, 

fund<.t1ne11lando f.!11 dos grnndes principios: In constitución 

univer.snl del t>inúicuto por industria y por profesión y 

lu ccnlrali:r.nción o siutlicnto l1nico. 

Annrco-sindical tsmo: esta corriente Jpoyn en el principio 

de o¡ioslción n la opresión burguesa y bloquro n su mecanismo 

general, medlnnle el procedimiC'nto ric liuel~n ~olidar1a 

y de lu rcvelión cspontarwa de las ma!;a5. Esto corriente 
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tiene mucho arraigo en el pensamiento obrero mexicano de 

la revolución mexicana. 

Sindicalismo comunist1J: pretende reivindicar para el prole-

tariado un sistema jurídico de tutela dignificación: 

adoctrina )' robustece la vida sindical prepara mediante 

la acción articulada y permanente, la transformación de 

las esuu:turas económicas y el ascenso al poder de los 

trabajadores. ( 19) 

Hablando de manera general el sindicalismo 

constituye una transformación que hizo época, ya que los 

sindicatos actuales, no son solo simples organizaciones 

que sitúan a los trabajadores en una mejor posición con-

tractual frente a los empresarios, sino la concentración 

de un gran poder. 

tios resulta de mucho interés ofrecer 

este apartado lo reseñado por el maestro Nestor Ue Buen 

Lozano respecto al sindicalismo Soviético y Polaco. 

La imagen pública de los sindicatos soviéti-

cos se expresa generalmente, señalando que constituyen 

un cogducto, uno correa de tran.smisión de las decisiones 

estatales que hocen llegar a los obreros. En este sentido 

el sindicato ejercerla o lo inversa sus funciones trodicio-

no les. 

(19) Diccionario Juddico Mexicano, Instituto tic Investiga­
ciones Juddicos, Segunda Edición, Editorial Porruo 
S.A., Héxico 1988. página 2924. 
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!lo dejan de tener, s1n embargo, vi~encia 

especial los conceptos de l.enin sobre la [unción de los 

sindicatos en le Nuevo Política Económico. Redactados del 

30 de diciembre de 1921 al cuatro de enero de 1922 1 sirvie­

ron de base a la Resolución del L:omilé Central del Partido 

Comunista (Bolchevique) de Rusia, •lel 12 de enero de 1922. 

Lenin advirtió entonces que "tare.1 de los 

sindicatos estriba en contribuir ol arreglo más rápido 

y menos penoso tle los conflictos, con el máximo de ventajas 

para tos grupos obreros qur estos sindicatos. re11resentan, 

en le medida que dichaS ventajas pue1len ser aprovechadas 

sin perjuicio puro otros grupos y sin daño para el desa­

rrollo del Est;1do obrero y su ccouom(n, ya que sólo este 

dcsnrrullo puede crl'ar las buses pnrn el tdcncstar arntcrlal 

y espirit111tl 1le lu cluse obrero" ( Obras escogidas, t.111, 

p. 673), f.stu tarea utribuye a los sintiicntos una función 

de intermediarios o bien 1lc conductor para apelar a instan­

cias superiores del t.:stado, 

Los sindicatos, sefwlalia Lcnin, habrán de 

buscar la inscripción voluntaria de sus miembros y no ser 

una organización dt• Partido, De otro mo1lo se incurrida 

en el riesgo de ln deformación burocrátic11. 

En cuanto a la intervención de los sindicatos 

en la adminstreción ile las umpreses, para Lenin era nocivo 

e .inndmisihlc, pero sin que se perdiera dt• vistn la pnsibi-

li1lnd de los sindicatos de participar la organización 
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socialista de la industria estatal, en base e los siguien­

tes principios: 

a) Participación en la creación de todos 

los organismos económicos y organismos del Estado ligados 

con la Economla, proponiendo sus candidatos e indicendo 

su antigÜedad, experiencia, etc ••• 

b) Promoción y preparación de administrado­

res salidos de las masas obreras y trabajadoras, en general. 

e) lntc11siíicm .. ión de le participación de los 

sindicatos en todos los organismos de planificación del 

Estado proletario, en la elaboración de los plane~ econó­

micos y de los programas de produce ión y de gasto de los 

fondos de aprovisionamiento material de los ubreras, en 

la relación de las empresas cuyo abastecimiento queda a 

cargo del Estado. 

dJ FiJación de tarifas y normas de nbRste-

cic.iento. 

e) Vigilancia dt! la disciplina por el 

aumento de la productividad "sln inmiscuirse de ningún 

modo en las funciones de los tribunales populares en gene­

ral ni en las funciones de la administrnción 11
• 

Algún comentarista soYiéLico moderno dirá 

que "una vez. victoriosa le revolución y formando el Estado 

socialista, las relaciones entre los sindicatos y el Parti­

do se han estrechado. lloy que los trabajadores detenten 

el poder, lrt. inmensa responsabilidad de la edificación 
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<le ln nueva sociedad, inc11ruLe de 1guul manera al partido, 

y los sindicatos. El PartiJo Comunista dirige la actividad 

de los sindicr1Los. Hay un gran número de miembro!> del par­

tido entre los sindicali:u.1dos. Son n1Jmcrosos los comunistas 

entre los respunsaLles sin1!1cales. Los ~ind1cali1ados 1111e10t­

bros del Partido son el vinculo permanl'ntc 1¡ue permite 

al partido asegurar 

s1ndicntos y dir1girlos". 

influencia j,Jcoit'iglc,1 sohr~ lo.e; 

Pttra un nn{1lisis más dettn11!0 del proLlema 

recomendamos ln obrn de lsnac üeu~scher Los Sindicatos 

Soviéticos (Ediciones ERA, ~léxico, l'.171 ). en la 11ue este 

autor apunta sus dudus sobre la efic.t1c1a de una lnst ttuciÓn 

t¡ue juega, segÍ1n su dicho, como un instrumenlo de coerción 

conlru lilS clases trt1b111adora~or parlt.• del Estndo-p.1trono, 

Como quiera que sea• no puede dudarse que 

la funclón de los sindicatos es, por nuturalcza distintu, 

un estado CllJiilalista y en un estado socialista. 

F..1 pruhlem,1 polaco. En la P.cp1Íblica Popular 

de Polonio se vtcnc produciendo un grave problecu sindical 

tlc~de mediados tlc 1'.ldO. tlivc1 süs C<tu: .. 1!> ¡Jt1rcccn lu1Ler ¡•ro­

vocudo lo que Licnc ya curactcres de verdadera crísis. 

Por una ¡JDrlt!, y éslu pnrecc ser ln razón cvidE>nte, el 

slndicollsmo incor¡1orado <1 la orgnnizacié1n· estatal, que 

ejerda 

Partido, 

función de transmlsiún 1le l•1s consignas del 

prestigio y ha sido sul.istitu1do por una fnrtt-

sima oq;anizución sindicul lndcpendtente: el grupo "Solida-
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ridad" que diri&e Lech Walesa. Es de aclnrnr que este gruro 

nace comQ apo)'o en una disposición clara de la Constitución, 

el articulo 72 que asegura a los ciudadanos polacos el 

derecho de asocJars.c "c:on el fin de promover la actividad 

política, social, económica y cultural del pueblo trabaja-

dor". Por otro lado se pr<>duc.e Jo fuerte presión que ha 

supuesto para un pueblo univemalmcnte católico, lB pr~scn-

e.in de un Papa potoco. Juan Pablo Il a quien se hu permitido 

visitas oíic.iales al ¡Hot:iio pa!.s. Finalmente, es fnctible 

suponer que las presiones di:!l mundo occidental para lograr 

un caebio de estructuras en uno de los paises claves del 

Pacta de Varsovia se hayon acentuado ahora y que en el 

fondo se esté aprovechando un cierto descontento para obte-

ncr ventajas mayores. 

Como quiera que sea, parece evidente que 

los países socialistas tendrán que revisar seriamente su 

política sindical. Porque todo indica que la eliminación 

de la propiedad prjvada de los medios de producción no 

ha impedido la acción arbitraria, en el orden económico 

'I de Lfato de la burocracia pol1tica.<ZO) 

(20) Ob. Cit. páglnns 323 y J24. 
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CAi' l'fUl.O SEGUtlfJO 

ANTEGEUENTF.S DEL SINDICATO 1:., r1r.x1co. 

A) EPOCA COLON IAI,, 

En JS:ll se consumó la conquista de la ).lrí.ln 

Tcnochlitlñn por llernán Cortéz, que le cambia el nombre 

y la denomina "La Nueva [5pui1a", nombre> que consc·rvó hasta 

1 H2!. 

Corté:r. encontró que los aztecas tcn(11n t•sta-

blccida una forma de trnb.1jo conocitl.it como "nrtesi.lnado 1
; 

pura contentar n sos soldados que les hatiia tocado mu}' 

poco en la repartición del botin obtenido en la ~onquista, 

puso en vigor "la cncomiend<i 11 , que cons1sti.1 1?11 •lotar a 

cadu conquislitdor, ele una extensión dt.• ucrra, con in~li1>s 

para que lu trabajaran, ,1 coni.licit1n lle 1:uscnarlcs la rcli­

gión católicu y ele dcfenrlerlus de cunl1¡u1cr ~cliJ;ro, p~ro 

los dueños de ca1la encomienda cxplutáron .sin m1serJcordlil 

l!t trabajo de los Indios, 

T11mbié11 se: e:;LablccL' en la iiuevn tspaña, 

intluslrins, 11 los ohrnjcs" en donde los LntbaJ<.11lorL'!> l lcvaron 

uua vidn espunlusn, yu 1¡11e les manlcn1'u en c.ilidild tJc 

prisioneros, nzolandolos por lil mil<; mfnim~ fJlta. 

MÓ!t tarde ~aríl m;1ntcncr la eslabi 1 idad tlel 

régimen se decretó la ordenanza ele gn•mios, que Lt>nÍa cono 

contenitlo los estatutos económicos y dl.' trab.-ijn, rt•¡.;ulnba 

el número de tal Le res, se dctcrminnbn lu cal id ad y cant tdad 
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1lel producto, el ¡1rccio de> vrntos de Jos productos m.inufac-

turados también determl11.il•u el s;1lario de> sus inlegrantt•s 1 

S1l•ndo su principal finalitlüd regular· la ~·roducc1éin ,- r-1 

iit''iítrrollo del trabajo t•n brneficlu de l~spaña. Lo~ t<1llcrt!s 

de artesenos cspai1oles r¡uL• e~tnban ogrupados por la rel lniñn 

llamaban "cofrat!la:sº y a }CJs a~ru¡n1<Jos por la ley ";:ire-

mios''. 

lJurantc la déca1ln de 17&0 a 171.Jú, el si9teMa 

de los gremios tomó grflll importancia y en lbl4 1 se decrl•tÓ 

en la Ciudad de Hl•xico la abolición dC> éstos, ya 411e se 

habiHn vuello un mouo¡wlio y poniun lnnurncrablt:!s trallas 

la industria, \'111·ias cl•dulas 
0

realt:!s fueron 1liriKid¿¡s 

pdra d1Jr mayor l1l1erta1I L•n t•I ejercicio de los o(icius 

)'a del.dlJtar los grrrndo!i, 

f.n l"i24 fué• CTC'Utlu t>J Consc>jo de ludias, 

mediante cédula rl'iJI, dictada por Carlos V; este cunsejo 

fui• dotado rie am¡1lf<1s tacultarit•s y cntr1! ntriliuciunt~s 

destacaban lnz judicialL•s para st•rvir tri bu na l rle 

eipt•lación; las lcgi!'.lativ<ts, para 11re11nr11r leyes destinadas 

u 110111.'rsl' en vigor en l<ts coluniaH 1Jc espai1a, y lns admi-

nistrattV(IS para r·roponer iJl Re>)' tos r1onihrarnlcntos •le los 

al tos Cune iouar ios. 

las Leyes de Indias son las ordentJO?.as ~·mi-

tid&s vor r:l rt•al ronsejo ele Jn•li.:ts, qut• es el antcct•dt•nte 

1lunde se (•ncuenlrtJn las 1irill1f·ras di~11ocfsio111..•s de carácter 
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proteccionista l!n favor de los indios, contra la explotnción 

de los conquistadores en la colonia, tienen un espíritu. 

humanitario, inspirndo scntimientOs de Índole cristiano. 

Como un hecho insólito en 1582 se da la 

priml!ro huelga en la tiueva Es¡iaño, la realtzarun los 

cantores de la catedral metropolitana, porque les pre-

tendió disminuir su sueldo; esta huelga no rué las 

'aructerísticas actuales pero reviste gran importoftcia 

debido a que en este movimiento los cantores huelgistos 

fuert.in apoyados por sus compañeros de gremio, al no aceptar 

otros el trabajo, este hecho trascendí o o los altas, autori­

dades eclcsiústicas, las que considerando lo importancia 

de tener música en las misa5 que se celebraban en ln cate­

dral, decidierón llegar a un arreglo, de ahí. la importancia 

del hecho, ya que por primera se resolvlo en favor 

de los trabajadores, tomando en cuenta la época y que se 

les pudo acusar a los contares de conspirar contra la reli­

gión ante el santo oficio. 

Otro intento de revelarse contra ln injust.i­

cia J la explotación se dió en 1766 a consecuencia de una 

modi[icación en los salarios de los obreros de las minas 

de Pachuca Real del Monte, lo que produjo un descontento 

entre los trabajadores, pero rué terminado por mandato 

del Virrey. 

Durante el Virreynnto no t?Xistió unn orga­

nización industrial, lo que se traduce en la [alta dü gran-
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Jcs conc.cntrncione!i 1lc poblnclÓn trobnjndorn, por lo cunl 

no cxi!illÓ unn hlca común o interés' de tipo goneral que 

airvicr~ de base para lo comunicación dr. los probl~r.i.is 

de los trnbaj1t1lorcfi )' de la necesidad de reconocimiento 

el dcrecl10 de n~ociaci6n. 

íl) EPOC:A llE 1.A ! llDEl'EtlUf.C 1 A. 

A part1r 1lc ltilO se inició la lucha por 

ln independencia llega a su cul1ninaciÓr1 hnstu 1821. tluran-

te este lapso, lu mayor proocupactón coosistía en obtener 

ln libertad sobre cualquier otra cosa, por lo ql1e se hace 

n un lado el interés ¡1or tutelar los dcrcchos de los traba­

jutlores, pa!lando a segundo orden su situación labor
0

nl.< 21 > 

El decreto de Don Miguel llidulgc1, 1lel 16 

de diciembre de 1812, i¡ue dió en 111 ciudntl de Guatlnlajara, 

¡1or el 1¡uc atJOliÓ lu csc.lavitut.l y los ntrtt.111tos t¡u~ ¡1usnban 

sobre los in1lios, ndcméis contenía l.1s bases constitucionales 

relativos ul tr•ibajo )' nl re¡inrto de las tierras. 

U movimii!nlo tic intll'pendenciu no pudo dero-

gar el régimen corporativo de la llueva l:spufla, nunque olgu-

l\OS de l•lS ordenunzus entrnrun en dc~usu u ¡1art ir de ésta, 

puro fucrón sustituitlns ¡wr regl.imentoti • 

Las lcye& de lndins entr.iron en Jc!;UsO a 

partir de la ln1\cpendencia, y•1 c1ue st.• tenia la tt.lea de 

(21) Gruhnn Fcrnandez, Leonrtrdo, Up. Cit. P!igina ]2, 
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que este movimiento obrara como un remedio e{icnz sobre 

los oroblemas sociales de Héxico, pcr"o el régimen de liber-

tnd que se instauro' con la indcpcntlencia no tuvo esa consc-

cuc11cio 1 persistiendo la prñct.icn del trabajo forzoso, 

el ¡iuonujc y ln csclnvitud.( 22 ) 

En esta é¡iocn estuvo vigente lu Constitución 

española de Cádil., que fué expcdidu por las cortes de Cádiz 

en 1812; teniendo viHencia en la Uucva E.spai\a del 30 de 

septiembre del nño de su expedición hustu el 17 lle ticpticm-

hrc de 1814, esto Constitución no conten\u ninguna re¡.¡la 

poro solucionar los problemas de los trabajadores, yn que 

solo re»Ulílbu en lo cri1oinal y civil. 

En septiombrc de 1813, llorclos convocó 

a un Con~rcso en Chilpnncingo, y e11 la sesión inag,urnl 

dio lt!cLura o 23 puntos conocidos como "scntlmiC?ntos 

de lo nación" entre los cuales :;e encontraban dis¡10siciones 

relativas al Derecho tlcl Trabajo, aun11uc en (ormn aislada, 

yo que decía el punto noveno: Que los empleos los ubtengan 

sólo los americanos¡ y el Décimo: Que no se odmitun cxtran-

jeras, si no son artesanos cupnces de instruir y li.Lres 

de toda sospccl10. <23 > 

(22) Cnstorcno J. Jesús "Mnnual de Ocrccho Obrcro 11
, Se1.tn 

edicibn, fuentes Impresores, S.A. México, 1q1J, l'ág,lnn~ 
4 2 y 43. 

(23) Grnhnn Fcrnández, 1.conordo, Oh. Cit. pá¡.;ina 33. 
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Una vez consumada la independenci11., en sep-

tiembre de 1821, Agustín de Iturbide, con el Plan de Iguala 

proclama la independencia, entre cuyas bases se menciona: 

Todos los habitantes de él, sin ol"ra distinción que su 

mérito, son ciudadanas idóneos para optar cualquier empleo. 

Se puede observar claramente la libertad de trabajo: 

partir de este momento hasta la constitución de 1857 hubo 

varias legislaciones pero ninguna incluye disposición que 

se refiera al problema del trabajo. 

En la Constitución de 1857 1 donde se encuco-

tra el pilar de la actual asociación profesional,, ya que 

en ella contiene disposiciones de tipo social, que se pueden 

considerar como el reconocimiento y protección de los dere-

chas de los trabajadores. 

l:n su articulo Noveno establece: "A nadie 

se le puede coartar el derecho de asociarse o de reunirse 

padficamcnte con cualt¡uier objeto lícito, pero solamente 

los ciudadanos de la república pueden hacerlo para tomnr 

¡1arte de los asuntos pol1ticos del país. Ninguna reunión 

armada* llene derecho o tlelibl!rar" <24 > 

En el imperio, se crearon leyes sobre los 

trabajadores y había une junta Protectora de las clases 

menesterosas, la ley de noviembre de 1865, declaro 111 11-

hertad de trabajo, otorg6 los descansos de domingo y dtas 

(24) Ob. Cit. página 35. 
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ftHindos 1 obligó al pago de salarios l•n mont•1l11 y c~t.1lilrci~1 

c¡ut• lus dcutlns sun pt•rsonales dC'l trab.ijatlor y nu LrdsCil'nde 

n su íam 11i11, ( 2 ">) 

El µrnletaria1lu .d st.•rdciu del Ca¡lilallsld, 

Ofbd11izarst· para .tcfen1lt>rsc, ¡1rint•ro r.ll'Ji1111te 

l• formaciún tlü snc1Pdt1ilt•f> mutuullsl.i•, 

coo¡1crutlvus, c¡uc sun los anleccl.!c11Le~; 1JireC.lü.h 41•~1 :~111d1cd-

lismo, es nsI c.01110 en lil72 !>C for1.1a l'l. "Circulo de Oh1cros 

l.1brcs 11 con el fin de velur por los intcrPsC!> 1ll'l tr.11Ja.1at!or 

y µaro mejorar !>U sttt1actúu, ut cft.•cto fornulú t.d !\1_·.~la111L•nto 

Gcn~rul ¡ioru regir el orden del tr.lbnjo t•n las fáhric<1!> 

unidos dl~l Vnllc de México, que fui:. 11¡1roh<.1do t~n lti7<..<·~ri) 

1:11 l'Hl'l, el partido liber;il rnelr..icano, 'líri-

L:ido por los lic-rmanos Flores ~li.lgÚn 1 lanz.ó un mnnil lesto 

~ lu clase ¡iroleturia, quC' contenÍd l,1 1h.'iria11di1 •lt.• un11 jur-

na1\a máxima 1lt• ocho horu¡.;, salarir1s mínimo~ 1lr un pc•so 1 

gnri.lnLins paru lu vldn )' la salud i!t•l traLajildor, tl1•!>c1111!;;0 

dominical, indl•mnizución por acciclcnlc:~ 

ohrt•ros 1¡11c huhlt•ran at:olado };US energía:; en t•I t r.ihajo, 

l'Sto viuo a de:-q1erlar li.1 cuncicuci1.1 l\Q ln c.l:1se traha.1.tilurd 

organlzi'1ndosc en loclas lus 1.()nus tnbr1lcs tle !J rt•púhl1c.i 

ceutros obrero~; ¡1nrn hncc:r cll•ctivns sus 1lc1.in111ln~. 

Estas or¡~nnl?.nci.onl.'5 1!(' tr.1lH1JJdor1•s iueruu • 

(2~) Castorrnu J, Jcs~s. llb, Cit.l'~gl11h ~4. 

(:!.6) llisLorla 1hd :·lovi111lrn10 llbr<'ro t•n 1'!'1~r1c.t L;.it lna. 
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adquiriendo fuerza y un suceso importante suced{o en Cananea 

Sonora, donde los mineros de la Compañía Hinera de cobre 

denoainada "Cananea Consolitated Cooper Co. S. A.", reali-

zaron movimiento de protesta el primero de junio de 1906, 

reclamaban mejores salarios y trato igual al que se le 

daba a los trabajadores nortcnmericanos, ya que en dicha 

empresa existía una desproporción en los salarios¡ respecto 

del trabajador norteamericano que gtlnaba el doble y en 

oTo; al del mexicano que le pagaban en moneda nacional, 

además de que el obrera mexicano realizaba las tareas mas 

pesadas. 

La compañía rechazó las demandns cuando 

los obreros mexicanos realizaban una manifestación dc pro-

testa, fueron" recibidos a balazos lo 1¡ue desató una batalla 

ca111pal entre trabajadores de la mina, policias y trabaja­

dores extranjeros, dando como rvsul ta do 11ue los 1 Ítleres 

de los trabajdores fueran detenidos )' encarcelados. <27 > 

La semilla de Cnnanea diÓ frutos; los trnbn-

jadores de las fábricas de hilntlos de Veracruz, Puebla, 

Tlaxcala, Jalisco, Quer~taro y el Distrito Federal se pu-

sieron en huelga el 24 de diciembre de 1906, los dueños 

de las fábricas decidieron clausurarlas en virtud de que 

los huelgistas no cedlnn, dejando sin trabajo a 25 ·ººº 
obreros. 

(27) Araiza, Luis, Ob. Cit. página 43.a 47. 
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En enero de 1907 1 mi 1 trobajadores de las 

fábricas de hilados del Eslado de México se 1>onen en huel1o1a 

apuyundo n su compoileros de Orizol.1.:1 y Puebla }' como este 

estallaron otros tuntos movimicnto9. 

Los trabajadores tle las fábrir..as de ~io 

Olunco, Santo flosíl y Nogn1t.•s, en apoyo ; so11darid.1d hacia 

sus compañeros de lns J5bricn~; de hilos y tejidos de puebla, 

h1cieron un poro y plantearon también sus propia!'i demanda!'I 

qul' consistfnn en aumento de salnrlos y reducción de la 

jornada de trabajo, mejores coudiciones higi6ntcas la 

uholición de Ja tienda de raya. Se uombró árt.dtro en el 

coníllcto nl Presidente de la República, Don Portiri11 lllaz, 

lo noche del 7 de enero de 1907 se convoco n una as~1mhlea 

en un teatro de Oriznha, el conflicto se resul\·fu en fuvor 

de los empresarios y obljgaba a los obreros a reanudar 

inmcdJatamentc su trabajo, esto hizo t1uc los ohrerus en 

rebeldía s<~ lanznran n }ns calles dispuestos a Jugarse 

ln vida nntes que seguir soportando. ]a situnción miscrilhle 

que vJvfnn, Lajo ld cxµlutac1ón de los c:tlrtlnJcros, 

tlfrigieron n kio Ulnnco y al llegnr dcd icaron a torrnr 

venganza, quemando la!i ttendns rie rnyn lns vivien1las para 

obreros prupiednd de las empresas. 

Al snhcr lo ocurrido, el Presidente l•lhl. 

ordeno 1¡uc lns ÍUl'r7.ll~l federales rcprimic>rnn en lr1rna san-

grJenLn lo inquietud obrera y ns{ .ne htzn. 

l·:l 9 tic mnyo 1 os obrerns hurni 11 a1J1)5, y ven-



cidos fueron rcgresnndo a las f.Íbricas con exepción de 

Jos de kio Blilnco.C 2B) 

C) EPOCA P.EYOLUC!Ol/ARIA, 

En la ctnµn r¡ue precedió al desarrollo 

y estabilidíld social dt.• 1917, cvidentcmentc no fue posible 

que existiera la concicnci.1 entre los mexicanos de ugrupnrsc 

en sindicntos, en virtud de que su pretcnción funiinrncntal 

la eta¡ia revolucionario fue encontrar su \•crd<ldcra 

identidad un modo de vida intc~ra1,, cs decir ¡1olftico 1 

económico }' cultural; ya que h.1b!a varias facciones r¡ur. 

que aspiraban al poder entre ellos los Vtllistas y los 

Za11attstns, razón por Ja cual no existe producción litcrnri.a 

QUI! nos renita Ju existt!ncia tle sindicato <ilguno de 

esta etapa ele nuestra historia. 

01 co.~snrucrou or l'Jl7. 

EJ cons;reso constituyente instalado en 

la ciudad de Quéretaro, inicio las Juntas Prcp:1ratorias 

el 21 de noviembre 1le 1916 entregando el primer jete su 

Jirayecto de Constitución reformarla el J 0 de dicie1:1brc. 

La obra original y propia tic la asambll•a 

de Quérclaro consistió lus trasccndetales novedades 

que introdujo en las milterios Obrera y Agraria, suficientes 

¡ior sí misJ:JílS para transformar el proyecto de Reformas 

dc VenusLiano Carranza en unn nueva Constitución. 

(2~) Grahan "fernández, Leonardo. Ob.Ci t. pág. 40 a 4J. 



- 35 -

El artículo 5g tlel Proyecto, sólo introducla 

ln inovación de l imitnr nño el pla7.o Qbl lgíltorio del 

Contrato de trnbnjo, e impedir que '-'" ~l se renunc l.trn 

a los Derechos l'olilicoi:i. 

Ln representación Obrera tundó la ncccsi1lad 

de rcglnmontnr lu!I 1:nrnnt.las del obrero un ar l i cu 1 o 

cspeciul 1 apoyada por Di pu lados renovtttlores. "Ahl como 

rrunciu tlespués de su Revnlucic'1n hn tPni•lu el alto honl)r 

de consogrnr en la prtmeru de sus Carlus Magnas los inmor-

tule!i derechos tlcl homlJrc 1 BsÍ. lu ke\·ol"uciún ~lcxic.tna 

tcndrú el or¡.pdlo legítimo de mostrnr al m\indo t¡u~ es la 

primero en consignar en una Constitución los sagrados dere­

chos de los obreros".(:! 9 ) 

l.n comisión de In Constitur.ión retiró el 

dictamen del articulo Sil., a moción dt..•l Utputailo HitnJarrcz 

npoynda por tlívcrsos t.liputndos. A continuación St' procedió 

a elaborar el proyecto del capÍLulo clcl Tral1ajo 1 mismo 

en que inlcrvinieron los diputados Maclas 1 de los Rios 1 

Rouaix el cncargac.Jo de la 01rección de TrubaJo on la Sccre-

tadn de Fomento, l.ic. José Inocente l.u~o. tomando como 

liase, anteriores cslu1lios legislativos c1ue h.iti1n inver-

tido Macias. t::l l] de enero de 1917 1 los autores del Pro-

)'Celo, lo presentaron como inicintivn note el Congreso 

como Titulo Sexto, de la Constjtución con el rubro del 

Trnl.Jnjo, precedido ¡1nr una exposición tic motivos del ll1pu-

todo Macias. 

(29) Felipe Tcnu Rnmire7. 1 
11 Leyes Fundamentales tic México 

lti08-19úl1" 1 pág. 614. 
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La iniciativa pasó a la comisión de Consti­

tución, que la acogió con pocas modificaciones, las 

que se agregaron algunas otras no substanciales, cu1w1l•J 

el dictamen fue discutido en la Sesión de 23 de enero )º 

aproliada por unanimidad de 163 Oiputados 1 convirtiéndose 

eu el Ardculo 123 de la Cun~Lituciún. 

Ln constitución fue firmada la mañana del 

31 de enero de 1917, rindiendo In protesta de observarla, 

por la tarde los Diputados y Venustiano Carranza: siendo 

promulgado el 5 de febrero de 1917, entrado en vigor el 

1 11 de mayo del propio afio. 

La ConstJtuciÓn de 1917, es la primera que 

introduce la no\·edad, apartándose del sistema rÍgido Cons­

titucional acostumbrado, de colocar en la Carta Magna 

los derechos de los tra!Jajat.lores en un capítulo especial, 

reglamentando entre otros el derecho de ílsociación profe­

sional 1 señalando: tanto los obreros como los empresarios 

tendran derecho para coaligarse en defensa de sus respec­

ti~·os íntert-St!S 1 formando sindicatos, asociaciones profe­

sionales, etc. 

Este derecho constitucional se reglamentó 

la Ley Federal del Trabajo al publicarse ésto el 18 

dl' agosto de 1931 1 reconociendo tanto a los patrones como 

los trabajadores el derecho de formar sindicatos, sin 

que haya necesidad de una autorización previa. No pudiéndose 

obligar a nadie a formar parte o no de un sindicato. 
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Igualmente se limitó el derecho positivo 

de asociacibn a nquellas personas a quienes la ler 1irohibe 

asociarse n sujetas n re¡:lt1mentos cspccinlcs. 
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CAPITULO TERCERO 

OliJETJVOS DEL SJNUJCATO. 

INHEDJATOS Y HEDIATOS 

efecto de integrar el presente apartodo 

y a manera de introducción ofrecemos lo señalado por Nestor 

de Buen Lozano al respcclo: 

"No es posible establecer concepto uni-

versal del sindicalismo en la medida que la misma instJtu­

ción, regulada por distintos sjstemas legislativos, presenta· 

diferencias esenciales. Sin embargo, si se analiza con 

cuidado las formas distintas 

dicalismo en la medida que hay 

que contemplado, el sin­

lactor común innegable; 

la agrupación de trabajadores para Ja defensa de sus inte­

reses comunes, se puede llegar a la.conclusión de que hay 

fondo común a toda organización sindical. Este se refleja 

ciertas tendencias que, a efecto de darles formo en 

una intención sistemática, pueden traducirse en el catálogo 

de principios de la actividad sjndicnl. 

Los principios de que se trata son, básica­

mente, de estructura, que sirven de apoyo para la realiza­

ción de fines de naturaleza trascendental, vacialiledc acuer-

do a los matices que pueda presentar el sindicalismo. 

Es diflcil manejar los conceptos de princi-

pios J fines si se pretende obtener una suficiente claridad 

conceptual. Porque puede ocurrir que se confundan unos 
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con otros, de tal manera, que lo que constituye, simplcmen-

te, un punto de partida la autonom{a frente al estado o 

frente al patrono, se pueda considerar que constiture 

finalidad. El lema: Por la lil.iertud sindical podr{a dar-

esa idea. En renltded la libertad sindical no es fin, 

sino un principio, porr¡ue los sindicatos no nacen con el 

objeto de ser J ibres. La libertad, que puede ser un pro­

pósito, no significa más que el medio ~decuado para logrur 

los verdaderos fines del sindicalismo. t.stos serán distintos 

de acuerdo a la ideología que sustente ul movimiento sindi-

cal: reivindicaciones económicas, participación en le s;es-

tión de la empresa, supresión de le propiedad privada de 

los medios de producción. 

De lo dicho se despre11de ya una conclusibn. 

l.os principios pueden constituir un punlo de partido o, 

por el contrario, una meta intermedia. En esa medida los 

principios poddan ser, de alguna manera, propósilos 

Cines intermedios a realizar, que no valen por sí mismos, 

sino e11 cuanta permitirán realizar el [in último. Tal vez 

un ejemplo nclare las ideas. Si un grupo de inconformes 

pretende llevar a cabo un movimiento revolucionario, es 

innegable que tendrá que lograr, previamente, el cumJ1limien-

to de determinados requisitos: organización, dinero, urau¡-

mento, propaganda, etc ••• Estos no fines, s1no los 

elementos para llegar al propósito final o para ser más 

preciso, "mcdtos 11 cuya obtención hará factible el alncanzar 
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la Última meta, es decir, la torna del poder. 

Hay legislaciones en las que los sindicatos 

han recibido el reconocimiento jurídico que, aden1ás, 

consagran los principios fundamentales por lo que la acción 

sindical podrá dirigirse, solamente, a la realización de 

los últimos propósitos. Nuestro derecho, en términos gene-

rales, se encuentra esa situación. En otros casos los 

trabajadores tienen que recorrer un camino más largo, en 

España, donde constituyó una mela inmediata lograr la li­

bertad sindical fuera de las estructuras verticales. La 

meta mediata era otra y no pudo ser más evidente ••• , 

Viene a complicar un poquito las cosas la 

cuestión, innegable por otra parte, de que hay discrepancias 

importantes inclusive contradicciones, algunos de 

los principios fundamentales. Puede pensarse, que el sindi­

cato, dentro de una Unea marxista, sustente le tesis del 

internacionalismo proletario o que, por ul contrarío, en 

linea congruente con los intere·fics de la burgucs1at 

declare nacionalista radical. La C.T .H., nuestro 

pals; es un ejemplo vivo de esa doble posición. Su lema, 

al ser fundada por Lombardo Toledano fue: "Por una sociedad 

sin clases " en la linea marxista. Al ser expulsado Lombardo 

1 tomar su lugar Fernando Amilpa 1 en época del presidente 

Alemán, cambió el lema por el muy nacionalista e indiscuti­

blemente compatible con la linea burguesa de: 11 Por la 

emancipación de Héxico 11 Esta posible discrepancia permite, 
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sin embargo, una doble clnsi[icuci•jn eu la c¡ul• se iuclu)·cn 

los p~lnclplos de una tendL•ncin y sus co11tr;1rios 1 nHcinno-

1 i 'imu intcrn11cionnlisrno proletariLi. f'uL•1le afirmurst>, 

en h11sc a lo expuesto, 1¡uc es íuctibll• catillo~11r los ¡1rinci­

¡iios slndJcoll's en do~ gr11po9, 1:1 ¡irlmürn ahnrc;irá. los 

que son comunes, t.érr.1l11os t.:l!ncrall'S .i todas In:; agruf,IPJ-

clones sindicales¡ el !H• 1;11ndo 1 !Hlf•Ofl(' dnhl1~ rt.•l'ncit'1n, ~lt•111lo 

los tbrmino!i de la primera tuutradictorios con los 1lf.! In 

sc~undu, 

A contin11uci(111 examinnmus ca1l;1 11110 de estos 

grupos, 

LOS PRll/ClPJOS COMUNES A TOfl,\S l..\S co1nn1:~;n:s '.l1::1.1C.\I ¡_::.;, 

Podemos ~eiinlt1r ¡irin1:!plo~: comun1•s 

u todus 111s corrll'nles sindlc.dt~~. los ~i¡.;uiL"llll'~: 

u) l'rincipio de• unldt1•l.- Con el principio 

de unldud ocurre 1¡uc ¡1uC'de tener ~lus t1iHt1ificilrlos dif(>rentcs. 

1:1 primero, al que nos 11ul.•rcmos refrrir en e~tc inc1Stl, 

podrfn expresarf>c '1tcie111lo 1¡t1l~ en el sindlcntn la (11er7.11 

fuutlnmentnl tlc¡1en1lc· 1lü la 1..unju11ción de !rJs lrabcJJJ•llHI.':.; 

para integrar, 

1 o puullcn 

bdst• .i ello, un in!;trumenlo tan cfir.17. 

1..•l p¡¡tr.'111 1,;raci<.1s .1·~:11 r .. .iyor po•ler (.•ro-

nomlco, 1·:1 uxioma "lu 1111i1'1n hac.:C' la fut•rza" l'odrlu f'Xl•ft•s.1r 

nllecuadamentc Pstc ¡1rinclpiu. 

Uenlru tlc•l rÍ•gimen JUI lilico qut• ace¡it.1 e>l 

plurulismo sindlcel In unión ¡iueclc• dirí¡.;irSl' hac1.i Ju íor­

muci{Jn de organi!>mos di(ercntes, En l•l C<'!>U r.1intr.iriu 1.1 
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prctenslOn integrrlr un solo organismo de ttetcnsa de 

los trahajdores por determinado sector. A estn rresentoción 

ln tlcnofliinnmos 11 uníc.itlarl 11
• 

Lo unión de los trJli.'.IJ>Hiore!:i const1lt1,·e 

el prtncl¡Jio fundi:lmental en que de!.icnnsa };1 v1t/.1 sin1ljc:il. 

1'e9ponde 1 tal vez, al senlimit!lllo C:!>p•rnt:'1neo que se 

refer!.1 Len.in pero evidente c¡ue nn ¡101lrin conct?tiirsl-• 

orgnnit.ílc.ión sindícnl 1¡ue no se fu11d<lo;;e e>n ·la u11ión de 

los trnliojru.lore!t. 

!J) Principio de exclusi\•i,Jatl.- Senala Gnrcta 

Ahcllán que: cl principio do c:xclusivitlA1I slndicnl pr~~suponc 

t!xµljcltomente un ~Jndlcnlísmo de clase> o, i:i<ls cxact:1eientc, 

premqionu c¡ue el s1ndicnlo comporta el rlog:r..1 <le luch.1 

)' no el ejercicio de d~rt:!'chos de la jtrofesión )' la colaho-

ración plÍOJica. En otro Sl!Hlillo t:<1rciu :\!11.!ll{\n exprt•sa 

el m1smo ¡1rincipio :•ciíalndo. qu1..- fm¡dii:a {}\11;!' el stndicri\.o 

eslÓ Lntcgrnll~1 sólo por trabaJ~tJorc5 o por cMpn.•!'"1r1os, 

excluyendo ns1 a llls n~gimencs mixtos. SP trata, punt1i.1l1t.í\ 

el mismo autor, d1.• una configur.:icl~11 !1él1C<) 1lel sin~it~<ttu. 

trntando sólo 111.!'l sind1cal ismo obrero, pucdf.' )!arecer oci1lSO 

el (Jrincipio de excln~iv1da1J, tal cnn_o Jo presenta f;nrc1.1 

Abf.'116n .. Stn cmh<:1rgo, crt.oct:tos (¡uc e!;lf! ¡irinr.ipio, que 

en rt!alidntJ tiene otro :;i~niíicado, al menos entre nosotros. 
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La exclusividad sindical puede producirse 

en dos sentidos diferentes. El primero expresa la idea 

de que sóJ·o el sindicato mayoritario tiene la representación 

del interés profesional ante la empresa. El segundo, que 

es en realidad consecuencia del primero, a tri bu ye también 

al sindicato mayoritario la legitimación necesaria para 

celebrar el contrato colectivo de trabajo, del que sera 

titular, de acuerdo a la terminología de la ley o nd~i-

nistrador, conforme o la más en boga lo vida sindical. 

Lo anterior implica que el sindicato titular 

tendrá de manera exclusiva ante lo empresa la representación 

de sus miembros y demás, respecto de todos los trabajado­

res de la misma profesión si es gremial, o de la empresa 

o industria, si es simplemente el mayoritario, ln adminis­

tración tamLién exclusiva del interl!s profesional. 

La exclusividad suele derivarse de la ley, 

en función de la idea de sindicato mayoritario, pero 

refuerza mediante los contratos colectivos de trabajo en 

los que se obliga al patrón a tratnr sólo con el sindicato, 

por• regla general respecto de los problemas colectivos, 

y con mucha frecuencia también de los individuales. l.a 

ley, sin embargo, atribuyo a los trabajadores el derecho 

de impedir la intl!rvenctón sindicnl cuando se trate de 

asuntos personales. 

e) Principia de autonomla.- Recordemos, 

sin embargo, que autonomía significa, en lo esencial, la 

posibilidad de dictarse para sí mismo normas de conducta, 
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esto es, establecer un régimen juddico. El compartimiento 

está determinado en cambio por la libertad. 

La autonomía se plantea siempre en función 

de relaciones: con los propios trabajadores, con ul empre­

sario, con "el Estado, con otras organizaciones sindicales, 

de la misma o de superior jerarquía (federaciones y confe­

deraciones). 

Es evidente que la autonomla se ligo con 

el principio de la unidad sindical. Parece ser que en la 

medida en que los sindicatos se unifiquen, perderán nuto-

nomle. A mayor autonomia, obviamente corresponde~á menor 

fuerza en una curiosa paradoja se puede producir el fenó-

111eno de que la absoluta independencia sindical implique 

el gravísimo riesgo de no tener la fuerza suficiente 

que de ello conlleve la ¡>érdida de la autonomía, 

En nuestro ¡ia{s los sindicatos de empresa 

que no se adhieren n la:; centrales registrndns son contem­

pludos con desconfianza por éstas, ya que en ocnslones 

representa el resultado de una maniobra patronal. Así le 

aut.on~mla frente a otros organismos sindicales puede impli­

car ln autonomía o dependencia frente al patrón. 

d) Principio Je tlcmocrncin.- Si excluimos 

los sistemas corpornlivos de los que fue el espafiol el modelo 

más evidente y contemplamos las fortnas sindicales apoya­

das en el princi¡1io de libertad sindical, especialmente 
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delineado en lo esencial con el Convenio 87 de la 0.1.'l., 

resulta evidente que lu organización <lcmocratica constituye 

una nota permanente del sindicalismo. Esta idea ei:presaría 

el principio de que el gobierno sintlical ha de ser sieopre 

un gobierno de las m¡¡yodas. 

Nuestro derecho po~dtivo está con~truido, 

a este propósito, en hase a la idea demQcrática, según 

se desprende del segundo párrafo del apnrtndo YJ 1 J del 

nrt. 371 11ue al referirsf.• a las asambleas tlispone sin 

dejer margen para una lórrnula di(crente que las resoluciones 

deberán adoptarse por el cincuen~a y uno por ciento del 

total de los miembros del sindicato o de la sección, por 

lo menos. 

Para Garcla Abcllán el princ.ipio que re~11.'ña­

mos1 y que él denomino no muy a nuestro gusto principlo 

de democrutici1lad, se expresa en postulados diferenles. 

Así, el principio considerado postula -dice Garcín Ahel Lfo-

la atribución de iguales derechos e igual tutela j11r(dicí1 

de éstos n Lodos los miembros del ente profesional, postulo 

lgualmente la consngrución del rég1men 1le lus mayor(as 

y minarlos lH ttr:tividad sindical interna rxterna: 

11ostula también lo provisión de cnrgos por elecc1ón mP!li1111-

Le, generalmente, sistemas dt> representación proporcional. 

Lii reulidad de la v.id;i ~intlical es, lamen­

tnblemente, bastante diferente de un sistema democrático. 

Ello no debe cxtrnf1arnos. Ya en otra ocasión, di abordar 

o niveles rn{1s altos este mismo Lemn, dl•ctamos lo siguiente: 



El siglo XX se caracteriza por la apariencia democrática. 

Se presume la voluntad popular en elecciones pera designar 

gobernantes, las más de las veces amañadas: se hable de 

movimientos populares donde sólo existen intereses de un 

grupo oligárquico. En el orden internacional, los organismos 

creados después de la Última guerra viven en función de 

una supuesta democracia que generalmente agrupa a personas 

físicas afines a sus regímenes de gobierno, los más de 

ellos divorciados del verdadero sentir de sus pueblos ••• , 

que secundan a las grandes potencias en función de intereses 

personalísir.ios. L.o que es notorio por ocurrir en las esferas 

internacionales, se repite hasta el infinito según se des­

ciende en la escala de los organismos colectivos, aun cuando 

de una manera más discreta. Mecordemos las asambleas de 

sociedades mercantiles, las de sindicntos y aun cualquier 

asamblea de grupos de menos importancia, en las que el 

hábil manejo de Jas circunstancias, el saber interesar 

a unos y otros, crea una ficción de voluntad popular sabin­

mente apofada en la indol~ncin o desinterés de esos grupos 

humaños, generalmente mayoritarios, que siguen la linen 

del menor esfue~zo. 

lo dicho entonces, hace más de veinte 

años, nada tenemos que agregar. 

LOS PP.INCJl'!OS UJSCP.EPANTES. 

Sin el ánimo de agotar la clasificnción 

de los principios en que se acusan discreJlancins esenciales 
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en los puntos de pnrLida de lo vida sindical, rodriamos 

mencionar los siguientes: 

a) Nacionalismo o inLcrnucionalismo.- l.a 

concepción tlcl inlornucionallsmo proletario l!llJlrcs'nda 

lo frase que concluye el manifiesto de 1848, alcanza su 

mejor momento nl nnccr cn Londrc!I, en 1864, lu Asociación 

Intcrnacionul de Trahu.Jadores. En el l'rcámtiulo de los 

Estolutos, ni señalar las liases pnrn la emancJpac.iÓn 1le 

ln clase ohrern, se hizo hincapié en el hecho de 1¡ue 11 todos 

los esfuerzos dirigidos a este fin han fracasado hasta 

ahora por fnltn de solidaridad entre los trabaja~ores de 

diferentes profesiones en el misma pals y de una unión 

fraternal cutre lns clases obreras de 10~1 diversos pol!>cs 

y que no siendo lo emancipación dcd trabajo un ¡1roblerna 

nacional o local sino un prohlcmn social 1 comprende a Lotlos 

loe países en los 1¡ut! exisle lo sociedad moderno y neces1tn 

pnro su solución el concurso teórico )' práctico 1tc los 

paises mñs ov;1nz.ndos. 

Esto tcndcncia se apoya en la Lesis de que 

tiene más en común el obrero de un país con los obreros 

dt! otro puis tlistinLo que con los burgueses de 5U propi<t 

nnctonolidad y en lu necesidad tic que los obreros se presten 

cnlre si todo el 0¡1oyo posible, con el objeto de tlestruir 

u su enemigo cumlrn. 

El nacionalismo u l L run7.il present;1 

entonces como tesis burguesa que sin decirlo d~ una m11nera 
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clnra 1 antepone a los intereses de clase, Jos signos exter­

nos de su dominación: religión, himno, bandera, costumbres, 

tradiciones, idioma, terruño, provincialismo. En el mismo 

sentido se invoca la idea de 1ns 11 ideologías extrnñas" 

o la idiosincrasia nacional, concepto de utilización íre­

cuent!sima, tanto en los medios oficiales, como entre los 

más destacados sectores de la iniciativa privada y de los 

grupos sindicales dependientes. ciertamente se llega 

a la conclusión de 'IUC también extraña fue la religión 

católica para los pobladores indígenas del Anáhuac, el 

liberalismo juarista para los conservadores aliados con 

la Iglesia, y el anarquismo socialismo deshilvanados 

de los flores Hagón, que tanto influyeron en la legislación 

social revolucionaria, para los cient{ficos del l'orfiriato, 

Este nacionalismo chauvinismo, como 

tradicionalmente conocido, constituye un factor formidable 

de defensa burguesa. Los po{ses desarrollados han superado 

1a los perjuicios del nacionalismo, pero entre los sulidc-

sarrollados y en aquellos 1¡ue están v!as de desarrollo, 

el cultivo del nacionalismo constituye una tarea esencial 

de la burgesia, que no duda en apoyarse en el internaciona­

lismo económico: empresas multinacionales, para lograr 

sus propósitos, 

b) Unicidad y J1luralitl:11I,- El término 11 uni­

cidad11 al que ya antes hicimos referencia, :1ceptado por 

la Academia, refleja, según su Diccionario, la "cali1Jad 

de Único" (1970), Al cmjllc.irlo a propósito de los principios 
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del sindicalismo, se exprese la ideo de que s61o un sintli­

coto puedo tener la rcprcscnlación de un detcr1:1inado sector 

de los trabajadores. El principio contrario es el de 11 plu­

rolismo sindical". 

Garc{11 Ahellán. duci10 de uno excepcional 

capacidad de slntcsls elemento [orm.idt1ldu para lo i;istcr•ui­

ticn jurídico que nos recuerda el estilo de ~lanucl Alonso 

Gnrcln, ha clnsificndo los diferentes si¡;:niíicndos del 

concepto de "unidatl sindical" cntcndidn como "unicidad" 

~cñnlondo que "con la expresión unidad sindical n l udc 

f rccucntementc: 

l. la existencin de siniliCntos únicos 

por cotcgorlu· profcsionnl. 

2. Existcncin de :;indícalos Íinicos por 

romos de lu producción. 

), A la unificacttln bUJO cntirlades superiores 

y sin perder su personalidad judtlica propia de 1111ida1ics 

sin1llcnlcs llxistcntcs. 

'•· A lo ntribución de ciertns y detcrminudas 

entidorlcs sindicales de exclusivo derecho de rcprcsentJción 

ante determinados s111u1cstos. 

S. A la unión de varias ngrupaciont•s sintli­

colcs segundo o tercer grado. 

En rcolid11d el sindiculismo Único constituyt.• 

desi-Jcra:tum rormnl de los trnbujadnrcs, pero puede ile­

terminar, en ln otra vertiente~, el totalitarismo sin1lical 1 
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absolutamente pernicioso y contrario, en primer término, 

a los intereses de los propios trabajadores. 

Ya vimos notes que en México hubo algunns 

tentativas para establecer el sindicalismo único pero 11ue 

no prosperó la tendencia. En realidad tanto la ley vigente 

como la de 1931 proclaman la tesis del pluralismo montada 

en una autonomía absoluta intersindical. 

e) Sindicalismo de gestión, congestión 

resultan evidentemente incompalibles las tres tendencias 

que se expresan en los vocablos anteriores. El sindicalismo 

de gestlón sustenta el principio de que en el c9nflicto 

de las clases, a los trabajadores les corresponde, sola­

mente, el procurar la mejoda de sus condiciones de trabajo, 

respetando la autonomía empresarial y el sistema ca pi ta-­

lista. La cugestión, aceptando el capitalismo, intenta 

que sindicatos y empresarios compartan la responsabilidad 

del manejo de las empresas (Alemania Federal). La autoges­

tión parte del supuesto de que las utilidades compartidas 

deben invertirse en la adquisición de conformidad a las 

fórmulas· capitalistas, de las acciones de las empresas, 

para que los obreros, convertidos en accionistas, lleguen 

a. controlarlas y a dirigirlas en su propio beneficio(Perú) 

o bien, en una economía socialista moderada (YuKoslavin), 

que el control de las empresas lo ejerzan los sindicatos, 

sin perjuicio de la intervención de representantes esta-

tales. 
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Lns tres fórmulos mencionadas juegan de 

más o menos en un mecanismo cnpitolisln, si bien Ja auto-

gcst16n puede ser yn fórmulu soclallsla. La nutogestiÓn 

inclusive, ul menos de acuerdo al motlelo peruano, constlture 

el resultado de un proceso pauJntJno individunl lzudo 

(por empresa), p11rn que los t rnbnjadores ¡me 1 f ic11mente 

y mediante trnnsncctoncs mercantiles, nd1¡ui ren la propiedad 

de los negocios. 

Enfrente de estos fórmulas, pueden invocarse 

el stnd!cnlisrno que sustentado teóricnmenlt.> L'll la dialéctica 

y en el mnterlalismo histórico, Jlreconiza ltt desauarición 

de los clases, previo el esc¡1lón de Ja 1l1cta1lura del prole-

t.oriodo, y el que, con alguna tradición cristfnnn, se apoya 

hoy en uno crítica socialistn del capitalismo pero que 

110 se encuentra sustituto adecuado para éste. En Mé:rico, 

nmbns corrientes integren el llamado "sindícal.ismo indepen-

diente 11
1 motivo de in1111ietudes patronales, n veces visto 

con mal disimulndn simpadn por 11l)\u11as nutorii.lades, pero 

que aún no refleja, ni con mucho, unu corriente mnyoritartn 

de pensnmlenLo y lle ncciones sindicnles rndiculcs 11 ,< 30) 

l.eonardo Grahun oJ rece esta or1lnión: 

"t.u asociucJón profesional que se encuentrn 

(30) lle Uuen Lozano Ncslor, Derecho dt!I Traba jo. lomo 1 I. 
Editorial Porrua. México 1987 Sé¡itímn Edición. Pági­
na 635 a 61.2. 
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integrada por trabajadores de una misma profesión, :;imilar 

o conexa recibe el nombre de Sindicato. SóJo los trabaja-

dores cuando se reunen como ánimo permanente que tienen 

ciertos caracteres que los identifican, serón los únicos 

que puedan formar sindicatos, acogidos por el Derecho del 

Trabajo y regulados por la Ley federal del Trabajo. 

El sindicato tiene como porticularidnd el 

que sus integrantes ostentan entre si un carácter homogeneo, 

de amalgama. 

Las finalidades de los sindicatos se pueden 

clasificar en dos: la que llamaremos finalidad principal 

y las finalidades secundarias o accesorias. 

La finalidad principal de los sindicatos 

se euncuentra limita da Únicamente considerará que 

lo será, el estudio, mejoramiento y defensa de sus intereses 

comunes; es decir, si la asociación profesional no tiene 

ese objeto, no puede considerarse como un sindicato. Es 

incuestionable, que ese estudio, mejoramiento r.lefenso 

de sus intereses comunes entienden en función directa 

del pcoblcma que puede surgir entre trabajadores y patrones, 

pues de lo contrarJo no se cumple con el objeto del .sindi-

cato por lo mismo, podrá denominársele sindicato, 

le llamará, asociación, asociación civil, sociedad, 

etc., más nunca sindLcoto. La finalidad principal, lo es 

una y nada más, que se llega a fundir con el objeto mismo. 

Las finalidades que llamamos secundurias 
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o ncccsorias, 11or t•l contr.trio 1>ut•1ll'f\ se-r r.rnch<JS 

v11rindas, serán tit• nntureluz.¡J cíentiflc:a, nTt.fstlc.1. c.ul­

turul, recrcativn 1 1llq1orlivn, C'tc. 

lnrlepL•1Hlít!ntf.'ftll~ntt:' •Je In finulí1latl ¡1rinc.ip.1J, 

i'rnlcn perscq~uidél por el fiindicuto, ad11¡1tarií. y d(•t.arrol1<ir:1 

lns í1nolidutlcs secundarí;:1s 1 que.• dt~!H'e; dr ac11cr•to con 

su cstru\..LUtai;;IÓn y prov,.rama '1Ul' se haya troz.ndo, t i1.lit.1•\;p; 

t_.s.1s finalirtades, claru c.•sli1 1 u que.." t-stbn 1le acuC>r.to c1..n 

el d('rccho, In lr:!y, but••H1s ru!;tumbrcs y la moral. 

~;tiru:u ~e llamar/1 con el nombre 1\(' ~in1licalo, 

<.•11 nuestro derecho 11osltivo, o unn asoci<lcié•n dt:' trnh<\jn­

t.lorl!s que ¡u~rsignn solamente final i11;.Hll·~ ele ln!> t1ue hecnun 

llumado secundarllls o ncct•Sorias. 

La asociacibn profesional, dL•!idP lt1~1~u, 

carece del prupÚslto ilL' lucro, es.tú 1q1.:nl.:1da de iritcrcstc>s 

comcrc::lolt>s o m<-rcnutiles, cxJstc nus~ncla total tic t>~pe­

culuciún. 

Atin cuando en ln t('rminolot;lcJ co•nl1n l r.o­

rrit•nte, se cm¡ilt.•J con s1110011110~: l:ts p11lalitas 11sociac1611 

suciedud, cal.n.• dcj<Jr a~entuclo con t.odil clnrítl<11t S'J 

dj st i ne Ión mellulnr, 1¡ue hace> La fui 11 e, 

terml nolol!{ a f runct•sa. "L¡¡s soc it.!dadcs intc~r.111 ¡iur 

miembros c¡u!" ¡u.•rr.igul':n l1enc-ficios pccunarlu~; la asnciacióti 

ticoc cur/1ctf:lr dcslnl1.'resado". Es co1n'l'ni<'ntv agrt·~;.1r Úni-

cum<.•nle 1¡ue t•l tl•rminu d(.·5Jnter~sndo, r.icuti1>11ado l"Jí Lü­

fuillt•, constilt•ro Ja toma, c<imo sinónl<'lo de c.nri:.•nc.ia di? 
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un interés pecunario. 

También los sindicatos persiguen finalidades 

i nrae-diatas finalidades mediatas. Ln finalidad inrnc•liata 

consistirá el ánimo 1¡uc existe entre sus componentes 

de reunión permanente para la defensa de sus intereses 

comunes, finalidad que también es única. 

Las finalidades de carácter mediatas 

varias, y se mencionan entre otras, un el estudio y mejora--

miento de sus intcresl!s comunes a tra\'és de la contratación 

colectiva como medio efectivo para actunlizar estas finnli-

dad cs. 

Insistiendo en la naturaleza de la asociación 

profesional. Pácz, citado por Guillermo Cabancllns, rnen-

ciona: 1'Todos sus elementos básicos .i;c encuentra en lo 

organización corporativa, ella se funda sobre uno idea 

de bien común, cuyo desarrollo porticuloridnd exige, 

c.01110 [actores coadyuvantes, la comunión integrnl de los 

sujetos conglutinados alrededor de eso idea, y el poder 

de autoridad que haga posible 111 cohesión y mantenimiento 

porque ~l día que aquella idea desaparece, caduca natural-

mente la institución. Ello vendda a demostrarnos que el 

cleciento principal es la idea directa ya que solo u su 

existencia, sE.• aplican las restantes". (Jl) 

(JI) Gr a han Fernandez l.eonnrdo. Los Sindicatos. Editorial 
Atlamiliztli. l'rimern Edición. México 1969. Pf1ginas 
57 y siguientes. 
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Eusebio !tamos y kosa Tnpia afirma lo s1~uicn­

te de los objetivos del sindicnto: 

"Tomando consideración 11ue l'l sindicalismo 

es la tcor!a ¡iráclica del movimiento Obrero-Sindical, 

aceptamos lo que el Muestro ile Ocrecho Social de la llntver­

sidRd Nacional de lo Plata, t:epública de Aq;entina, P.odolfo 

A. Napoli nos dice en su mnnuol tic Derecho Sindicnl, refi­

riéndose a los fines del sJndic.:ilismo; 1¡ue tlel estudio 

Epistemológico hncc de éste, extendido 11 toda el área geo­

gráficn de su descnvolvimtcntu, pnsnndo por Alejandro Ga-

JJart y folch, y siguiendo nl <lector Mario de la Cueva; 

que ~urge como pr !mera comprobación, la que los mo,·i-

mientas Sindicales de la mnyor parte de los paises, inclu­

yendo ul nuestro, alimentan dos catcgurÍ<1s ~le fint.•S del 

sind!cnlismo, pcrfectnmcntc dtfcrcnciados de otros, 

unos inmetliolos, que son de tipo rcalístico ). lfllt? .1tnlien 

dJrcctamente n las condiciones tic trnbajo ). vida de los 

ohrcras; y otros Mediatos de tipo predominantemente Ideo-

niic leo!> 

dlrigentcr. a modificilr las estructuras económicas y .lurÍdí­

cns del ámbito Nacional o intcruacionnl en que aclÍian, 

y conform1Íntlolns con ln Ideología Social que tnles diri~en­

tes profesnn. Sigue 1licicndo el Hcstro ~npoli parn cxpl icar­

nos o dtfercnciurnus las 1los categorías tic los f iucs del 

Sindicalismo¡ el que la modlflcación dcsca•la sea más o 

menos rodtcnl. el t¡uc nos invalida ni la cocx1stcncta, 
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ni la diíerenctciación de los mismos, trate de realizarla 

por medios violentos, el que den referencia circunstancinl 

a los fines de una u otra categorla. 

En un breve comentario, acerca de las cate­

gorías que venimos tratando, sobre el objeto Inmediato 

y Mediato del Sindicato, o fines del sindicalismo que en 

este caso entendemos por igual; después del enunciado del 

articulo JSfJ, el Dr. Alberto Trueba Urbina merit!simo Maes­

tro de la Universidad Autónoma de México en Materia Laboral, 

para comprender las diferencias a que hemos hecho referen­

cia, respecto de los fines perseguidos, no tan solo por 

el Sindicato de Trabajadores, sino d~ éstos con los patro­

nes, expresa en su breve comentarJo que aparece en la Nueve 

Ley Laboral vigente: (Jue si bien es cierto que el derecho 

de Asociación Profesional se consigna en los fracciones 

X\1 1 del Apartado 11 A11 del artículo 123 Constitucional, tAm­

bién es cierto que no tan sólo existen diferencias respecto 

de los fines perseguidos por el Sindicato de Trabajadores 

y el Sindicato de Patrones diciendo: 11 La Asociación Profe­

sional• de los Trabajadores es un Derecho Social que tiene 

por objeto luchar ¡)ar el mejoramJento de las condiciones 

económicas d·e los tral:iaJadores (Diferencia Realista), por 

la transformación del Régimen Capitalista (Uiíerencin Ideo­

lógica), de la cual nos habló el Maestro Napol i, por tanto 

y respecto de la Asociación Profesional de los Patro11cs 1 

persiguienfio fines distintos a los trabajadores, el objetivo 
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será la defensa de sus intt..'reses respectivos: y como dJc.e 

el Maestro Trucha Urbina, concluyendo en ellos en primer 

término el de la Prup1eda1I. 

Mejorar 1os condiciones de trabajo y er:onó­

micas de los trabnjadores, en el ejercicio del OtHf!Chu 

Socinl consignado en las fracciones X\'J }' XVI 1, del Art tculo 

123, del up11rtodo "A" de la Constitución Federal •le la 

República Mex.icnnn, 1¡11e desde la Coalición ha~aa la 

Huelga, seríu conforme al Ocrccho Laboral Mexicano por 

lo que toen a los fines inmediatos dc'l l!jt.•rcicio Sindical 

de los lratrnjadorcs. !.a participación Profesional a través 

de su representación o de la masu tic los agremiados <·n 

las Juchus de carácter Pol!tico, pnra tran!Jformar el ré¡p11wn 

cnpitalista,, o sea, su nntngÓnjco L'n esla luchn de clasl's, 

viene a ser el ol.ijelo Mediato. 

Transcribimos n conlinuación el fundamento 

Constituctonnl, donde deriva la Ley RL•gL1mentnri<1 que con-

sngra lu libertad para coligarse, nsf el ohJeto de 

ln misma tanto para lo.s trabnJndorcs co1no para los patrones, 

con las diferencias que ya hemos anotado en p.irrntos antt:!­

riores. 

ARTICUL.0 123 ••• Frncción XVI. Tanto los oh re ros como 

los empresarios tcndrnn derecho para col igarsc en 

defensa de sus respectivos intereses, !armando Sindi­

catos, Asocinctones Profesionales, etc, 

De cstn formn, como los tra.bnja1!ores, la 
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Constitución y la Ley otorgan el Derecho de lluclga; 

igual forma los patrones para la defensa de sus intereses 

pacrir:aoniales, pueden llc¡.p1r hasta el PARO; y este será 

lícito sólo cuando el exceso de producción haga necesario 

suspender los trabajos o nctiviJades de una empresa para 

mantener en un lln:iite los precios, y que éstos sean constan-

tes, toda vez r¡ue unu producción exceslvatrneria un derrumba-

miento de precios en el mercado, )' cuya consecuencia lógica 

sería, que l'.!stc desequilibrio en Jo Órerta y la Demanda, 

que no tan sólo afectaría o la Empresa sino que en última 

ínstancia rc11ercutirla en los trabajadores". (J:Z) 

(32) Ramos Eusebio y A. Rosa Tapia. El Derecho Sindical 
Mexicano. Edlciones Contables y Administrativas. Terce­
ra Edición. México 1982. Página JI y 32. 
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CAPITULO í:L1A.RTO 

REQUISITOS PARA CONFORMAR u:; Slt;UICATO \ SER }111.~IP~IJ. 

A) RequisJ Los de forma y fondo par.1 forr:iar 

un sindicato. 

Clasificnción de los requisitos.- P,1ril que 

un sind1calo ~e considere leg.ilmcnLe constiLu{ilo, lJ Ley 

exige el cumplimiento de ciertos requisitos. Estos Tl.1 1¡uis1-

tos son de fondo y rte formn. Los ¡1rimL•ros son de tres cJ.t­

scs: unos se refieren a lns personas que pueden e.ierc1tJr 

el derecha, otros al objclo y los terct!ros n la or~a111z.1c 1Qn 

del si11t1icato. Los de forma se rclacibnuu con lns trnbaJOS 

que preceden a lo constitución del .sindicato )' con lns 

actividades ilcl mismo sindicato, 

RE!JUISITOS EN CHANTO A ¡,,\S Pf.RSOt:AS: 

tlúmcro dl' Pc1sonas.- El número de pcrsonns 

que legalmente puede11 constituir un sindicato es de :!tl 

si se trata tic a~rupución obrera y de 3 si es paLronal. 

Ln exigencin tlt! un 11Í11ncru mlnirr,o lle a¡.;rcr;ií.'.ldos C5 nt•c1•saria 1 

Lnnto por ra.tón de seriedad de la agru¡i;ictón cnmn por un 

principio de ordL'n. 

l'rofcsión.- El artículo .D2 tic }<1 !.el cxi~c 

que el sindicato esté constituido por trahilJ<idorcs o patro­

nes de una mir.ma profesión, oficio o cs'peci<1lidad de profe­

siones, oficios o cspL'ciolJdadcs similares o conexos. Hubo 

un tiempo en que lu asociación de tratiaJadores sólo 

constitulu por indivitluus Je una sola prl1fcslÓn o dl.' un 



- úO -

solo oficio. Lo introducción del plural profesiones oficios 

o especialidades y de los caliíicativas similares (profe­

siones u oficios mediante cuyo ejercicio se producen nrd­

culos itlénlicos o semejantes) y conexos (profesiones 

oficios f¡uc se relacionan en 1!1 proceso produclivo en fnrma 

sucesi\.·a, la. labor de uno, es 11ntecedente tle la del otro), 

rompe definitivamente con aquel crilerio. 

S\n embargo, no todos los trnbnjadores de 

oficios si mi lares o conexos pueden nsociarse. A los requisi­

tos del Art. 232 se afinden los del Art.233 flUC restrin~en 

los términos de aquel. l.os trabajadores de oficios similares 

o conexos que pueden ns ociar se son los de una empresa 

o 1 os de industria. f.l sindicato de oficios vnrios 

se constituye por trabajadores de profesiones, oficios o 

es¡iec.ialidadus diferentes, aunque se hallen ligados, 

ni por la conexidad ni por ln similitud, con tal que el 

número de los de cada oficio de la localidud seH menor 

de 20 y no puedan por lo tanto constituir un sindicato 

gremial. Obra en este caso el criterio de veclndnd y el 

propósito de facilitur el ejercicio del derecho. 

A pesar de esas modal idndes, la ley no deja 

de sancionar In forr.ia ¡irof•~sional de nsociación; no tanto 

por tradición, como porque hay actividndes que por 1 argo 

nprendizaje o dura (1reparnción 1 dnn ocasión a un verdadero 

esplritu de grupo entre los trahajailorcs que practicnn 

la csµec.iali1lad, la JHOÍe~ión o el oficio. 
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Tenernos pues si111Jicutos tic li tipos: el grL•mi­

al o profeslonol en el que se prevé In irientidad de ocupa-

e ión: el de emprust1 , en l.'J 1¡uc prevé el trahujn 

común; el de tntlustriu, en el i¡ue el trub.ijo en común de 

los trnhajndores de cada cmpresn, se cumldna con la simili­

tud de las OCllJIUCioncs de lus ex¡1lotaciones t.lc una rama 

económico o industrial el t.le oficios \'nrios en el que 

ln vecindad, por solirc lns Jirofesioncs y por sobre el traba­

jo en común, es el tinto dominante. 

Ahora bien, el oficio, el trahajo común, 

In similitud de ocupación y lu vecindad, con to1lns los 

nncxos entrcle1.nntcs 1¡ue cntJn de el Jos Jn1pl icil y de ter-

mtun, obra solirc Jos grupos humnnos y los hncc verd.i1lcrn~ 

entidudes soc lológicas. 

~:n nuestro concepto, el legisl•1dor, mils 

11ue ntender 111 dato oficio o n los otroH un<1lizados, hu 

fljndo su atención en el grupo social suliyaccnte para otor­

gnrJc n él, nl grupo, el derecho tle nsocincióu profes1onol. 

'i como todos los palroncs sólo forman C!;P p,ru¡io cuandn 

tienen unn misma nctivJtfuri industrial n comercial, la Ley 

nutorlz11 su nnocinción sólo en ese cuso. 

tfocinnnlidatl.- Los extrnnJcros pueden forc:1ar 

¡inrte de un sindicato, ¡)ero !1?s está prohibi1lo desempcliar 

¡1ucsLos en In directivo tic In asnciac11Jn. El principio 

tic! trnto l ~unl eslf1 reconocido ¡1or nuestro tlerec.ho, 

nólo por un principio justo de pntriotismo, se i11tro1lucc> 
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la modalidad mencionada. 

Menores.- Los menores de 12 años, que carecen 

de capacidad pare trabajar, tampoco la tienen para formar 

parle de un sindicato. Los marores de 12 años s{ pueden 

formar parte del s1ndicato (Art. 239), pero no pueden par­

ticipar en la 1lirección y administración de ln agrupación. 

Se plantea el problema de determinar si 

el menor que no trabaja puede no obstante formar parte 

de sindicato. La respuesta es afirmativa por razón rlc 

que el sindicato está autorizado para perfeccionar el con­

senth1iento del menor, cuando éste tiene el propós.ito de 

trabajar. 

Mujer.- La capacidad de la mujer en esta 

materia es idéntica n lB del hombre. Si es casada no re­

quiere autorización del 1oarido para ingresar n un sindicato: 

basta con que trabaje. El Código Civil la autoriza utrabajar 

sin el consentimiento del marido. La oposición de éste 

a que la mujer trabaje, sólo puede ser fundada. 

Patrón.- El sentido gramatical de los Arts. 

123 fraC. XVJ de la Constitución y 232 de la Ley, indica 

411t! los p;Jtrones no pueden formar pnrtc de un sindicato 

obrero y los obreros de uno patronal. A este sentido grama­

tical corresponde, sin duda, la decisión franca del leRis­

lador que habla en el precepto prirncro "de asociaciones 

para defensa de los intere?scs comunes", en el segundo " 

de nsociaciones de trabajdorcs, o de patrones", con cuyas 
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expresiones no hny lugnr n duda nlgunn. !,as pr¡Ícticas sin­

dicales son en el mismo sentido. 

Reprcscnluntes dl.'I ¡1atrún.- l.os directores, 

gerentes, ndministratlorcs, capitunt_•S de bilrco y en ¡:;cncr.tl 

las personas que en nomLfl! Je otru CJlHr.:cn lu11ciu11cs 1le 

di rece ibn administrnción, nsi como los tral1aj•1tltHl'~ de 

conf innzn o ]ns que t lct1cn 1uncionL•S 1lc ino:;pecc1Í1n, 

fiscalización vi~j lancia los que ejecutan trab<J.jos 

personales del patrón dentro Jc ln er.iprcsa, tienen derecho 

para slndic.alizarsc. 

La l.l')' reconoco a esas personas la. cal 1d•11l 

1lc sujetos 1le derecho obrero. t::n consccucnc i.a poi:;t.·Pn capa-

cidnd poro osoctnrsc (ArL. 1,1.1, 48,237 Jl.' la Le)· y l'.!'3 frac. 

X\'l de In Constitución). 

La 1.1..~y no les 11iega csL' Jcrcho¡ ni siquiera 

el de formnr partl' del sindicato u que µertC'neccn lns tr.1hn-

jndorcs de In cmprcsu mismi1 t~n la c¡ue prestan ~·~r\·icios; 

pero si inLroJuce una motlalidnJ respecto de lus directores: 

no scr,~n ndmitidus en el seno llül sind1ci\to tic los 1lc.•r.i.is 

lruhajdorcs para lo~; efectos dol c.untrHlo colectivo de 

trnbnjo¡ para todos los demás, si pueden ser miembros 1lc 

él. 

Esta intcrpretución puc1le ¡1urccer du1losa 

si •e tiene presente 1¡tJc a los términos concluy1..•ntes del 

Art. 237, se 0¡1oncn los fncult;ittvos del lib; éste, habla 

de la posjhilitlud 1lc cxcluír ele la aplicación del contrato 

tnnlo a los rcprecntotcs del patrún, como a los cmplL•a•los 
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de confianza; aqut!J, de no admitir a los primeros (los 

represt!ntantes) en el sindicato, para los e(cctos del con-

trato colectivo. En realidad no se deniega el derecho de 

asociación n esos trahnjadores. 

P.EQUISllOS F.:; CL'ANTO AL OOJl:TO, 

tlos interes11n tnn sólo los fines que ln 

Le)' asigna n los sinilicaton, sin. desconocer que puc•len 

existir otras metas, algunas ocultas, otras, de transforma-

ción social, que tienen una gran importancia en la vida 

de los grupos. 

Los textos.- La ley habla del .sindicato 

como de la asociación de t.rabaj.,dorcs o de patrones formada 

para el estudio, mejoramiento y defensa de sus intereses 

comunes. La constitución, para la defensa de sus respectivos 

intereses. Los dos conceptos, más el segundo que el primero, 

no son suficientemente precisos. Los intereses comunes 

de los trabajadores y de los pulrones pueden ir hasta el 

infinito y abarcar renlida~es y problemas que no corrl'spon-

dc.•n a la calidad de asalariados o de patrones. 

Los intereses comunes resultan tirec i sados 

por otros conceptos legales. Está en primer Lérmino el 

mandalo que crea las figuras sindicales. Los intereses 

co11unes de ·un grupo constitu{do al amparo de ln Ley son 

los de los trabajatlorcs de oficio, de unn empresa, de una 

industria, de un pequeño poblado. f.stá el Articulo 43 que 

seliala una activi1lad profesional de los stndicRtos la c:.ele-
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breción de contruto colectivo de trnhajn. se trnyJ it:ti.dmt..'nlc 

el precepto que detl!rmi11;1 qué ncti\'fd;ides les L'~a/111 proht-

hidaa u los sintlicutos y aquel otro que marca el contcni4lo 

del Controlo Colectivo de· Trabajo, tic cuyos man1!amicntos 

se deduce 1¡ue el objeto rcnl 1lc los sl11dic11tos, es la df!-

fcnso Y el 111cjornmic11to de lns coodicioncs de trnbitjo J 

1lc los cco116micns de s11s mlcml1ros. 

"Si en el cjt•rcicio del 1\crcho 1le a!>ocinción 

~cnernl, puc1len los hombres reunirse pcri1¡a1u!nler.icnlt.• p.1ra 

rculiz.ar un fin lícito, en el cjl.!rctcio dt!l 1lerecho de 

asociación prnfcslonnl, sólo ¡urnden hacerlu ¡inru la. defensa 

y el mejoramiento de las conllicioncs cconómic1\S y dt.• truh.1_jo 

de los osoctodos. ts puc:; oblígntorio ese íin par1 los 

si11dicutoH: ~1 C!ilos tlejnn ele cumplirlo, o rcnlii.tJn 

dtalinlo, ¡1lt.>rdc11 lu calidnll de asociación proíesíon.11 

y proccdu lu c11ncclnción de su registro, yn que ilejan 1lc 

rei1nir los requisilns de ley".(JJ) 

t::l lL•gislndor el\ este punto, 51? lir.iitó n 

se11cJonar los fines c~pont1lncos de la nsociación ¡1rolesio-

nnl: nc¡ucllo~; que l\an lugar nl cstnmcnto social, y r.i:ls 

lnrdc nl sinllicnto. 

Fines Pol!ticos.- !.a refornin intr111.lucida 

nl Art. 2L. 1) de la Le)' i¡uc eliminó de lu frac. 1 los fines 

(33) Cnstorcnn Jccús. l\anunl de Ucrccho Labor¡¡}, !:1litorlal 
Porrun. Segunda fallciérn. :!bxico llJHl. Púgtna }lJU. 
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pollticos, hizo posible, y esta fue la intención del legis­

lador, que los sindicatos pudieran proponerse fines políti­

cos. Hasta ahora los sindicatos no hon elaborado un plan 

de acción politica; tampoco han formado un partido; su 

actividad en esta materia se reducen adherirse a un partido 

polltico y n ¡iarticipar en los actos electorarcs, 

fines l:conómicos.- l.n amplitud dl•l texto, 

los sindicatos pueden t!jcrcer el comercio siempre que sea 

sin propósito de lucro, da o¡lortunidad la asociación 

profesionnl de realizar una obra de grandes proyecciones 

(cajas de ahorro, de seguros, de socorros mutuos) y de 

fincar sobre el patrimonio común de los tralrnjadores: fuerz:a 

de trabajo y fuerza de consumo, a través de lo administra­

ción obrera, las bases de uno nueva orgnnizncilin cconór:iica. 

Los objelos de transíormación social, siempre que sigan 

cauces pacíficos y constructivos, pueden ser lc¡.¡almentt.> 

perseguidos por los sindicatos. 

Fines Prohibidos.- Los objetos o [ines r¡ue 

están prohihidos al sindicato son: su intervención en asun­

tos re
0

ligiosos )' el practicar la profesión de comcrcianll'S 

con ánimo de lucro, Art. 249 de la Ley. Este precepto hace 

referencia ndem;ls al uso de ln violencia sohre los trahaja­

dores libres para obligarlos a pertenecer al sindicato 

o participar en los actos delictuosos contra las personas 

o propiedades, con el fin de prohibir a los sindicatos 

uno y otros. 
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Los uctos R 1¡uc se refiere 1.1 Li>r son del ic­

tuosos¡ cnl!n dentro de las dispo:iici'o11cs tic! Código Pen.il: 

esa c.ircunslancla es suficicntc ¡1arn que les l.!stén 11roh1bi­

dos. 

Otros Fines.- Los sindicato!; están autorlt;<.l-

dos pnra rcalizttr n1lcmás 1 toda clase de fines culturales. 

f.stos en lu~ar de desviar a la usocí<1ción tic ,,<;u f1n.1lidad 

legal, tiL'no el efecto de centrarla, 

UEl)UISITOS IJE ORGANIZACJON. 

ltnzón de ser de lo!; i:equisitos.- Pe una 

manera general, si liJ ley co11tienc ciertas exi~c11cias en 

muteria de org11niznciÓn Je los s1nrlicatos, se •lcbe J 1¡ut• 

sólo mcdiun~c ellns se asegura unu 'colaburaciérn funciou.11 

de los micinbrus en ln rcali1.11ción 1le los {incs de la agru­

pnc ión 

L.as tlisposicioncs de la l.e)' rcgul"n el ré~1men 

lnler110 de In ;:isoci.:iclón y los orgnnos del sinil1c•1lo. 

ltégimen lntcrun.- Los st111!1c,1Lo~ Jclien c:.ontar 

con unn corta, es decir, con un CUL•rpo Je normas ¡iara rc~1r 

su vitla interna. Ese cuerpo de normas son los estatutos. 

l.us cst.ntutos dt?ben regulflr un nd111mo Je materias: denor.iina-

ciún, olijclo 1 ohligaclone!i y 1lercchos tlt• los 11soc1a1los, 

contlicioncs de odmtsión, cuotas que dcht?n pa¡.¡arsc, foroa 

}' términos del pago 1 manera de administrar esa!> cuotas 

y é¡,ocos de ¡ircHl!Otflr cortes cl1! cnj,1 o cuentas 1\(_• adr.iin1s­

truciú11. lle In misma mnn(_•rn ne exige 1111e se con~dgnen las 
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sanciones que aplicarán n los miembros del sindicato. Se 

expresarán además las causas de disolución y las reglas 

que han de seguirse para liquidar el SindicAto (Art. 246). 

Organos.- Puro asegurar la vida de lo asocia­

ción es indispensable que cuente con determinados órganos: 

lo asamblea y la mesa directiva. Pueden instituirse otro: 

comisiones, comités, ctc.91 usi lo acuerda la asBmblca. 

Ln asnmbleo es la reunión periÓdic.i <le lns 

asociados para resolver los problemas de que debl.' conocer 

de acuerdo con los estatutos, con los usos o con las prác.t i-

cns sindicales. Es el ór¡;ano soberuno de la as.ociación, 

pero sometido a los estatutos. Puede 1:1odiÍicarlos, pero 

no violarlos. 

La mesa directiva es el órgano ejecutor 

de los resoluciones de ln asamblea de las disposiciones 

de los estatutos¡ tiene a su cargo, ndcmás, la representa-

ción del siodicato el cumplimiento de los fines del mismo. 

REQUISITOS UE l'ORMA. 

Registro.- 1::1 sindic;1to debe gestionar 

obtener su re~istro ante la Junta Central de Concilioc.ión 

y Arbitraje, si se trato de actividades de jurisdicción 

local, o ¡i,nte la Secretaria del Trobnjo 1 si lo son de ju­

risdicción (cdural. 

Paro obtener el registro, el Sindicato remite 

por duplicetlo a le autoridad, copias del acta de la asarnldca 
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constitutiva, de los estatutos, del actn de la sesión 

en la que hi1.o la designación de mesa directi\·a y rela-

tiún del número y noinltrc de las personns que for1:1an el 

Sindicato. I:stos documentos se autorizan ¡1or la mesa 1lirec­

tf\•a del sindicato. 

Aun1¡ue la lcy no lo exige, la nutoridnd 

ha introduc.ido otros requisitos: que fiC mencione el patrón 

patroni?s las Órdencs di? •tuienes prestan ser\·icios 

Jos trabajadores ruiembros del Sindicato. )'a la vertíicación 

de los siguientes datos: si las personas que figurnn corno 

111iet1bros del sindicato, realmente trahnjndorcs; si 

h<tn dado 51J consentimiento para forr.rnr el sindic;,to, 

si prestan Gervicios u las órdenes del ¡intrón o patr•Jnes 

que se mencionan en la solicitud. 

Satisfechas c.•xigencias In auturiclnd 

i?stá en el deber de re~istrar el sindic'ato. 

Los Pfectos del registro adqu tri r 

personali1iad 1urÍdic•1 y t..lar publ tcidad a 1.1 ·constitucitÍn 

dl.'l sin.c:licatn. La publicidad produce efectos contra terce-

ros. 

tn esLe punto consideramos importantl! la 

opinión de l1l'stor de buen lozuno 4ue la emite en los si-

¡~uientes términos: 

1.a uaturnlczn del n•gistro de los sindic;itos constitu-

ye uno dl' lns puntos oscuros del derecho laboral. l:n realidad no 
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sólo del derecho laboral sino de todo el derecho, en cuanto 

que la intervención del Estado en el nacimiento o control 

de las personas juddicas en general ha sido uno de los 

motivos de polémica más inquietante. 

Aquí nos interesa determinar la naturnlezo 

del registro. Sus efectos respecto de la personalidad moral 

de los sindicatos o de la capacidad para obrar serán tro­

t<ldos en el capítulo que sigue. 

De acuerdo al Diccionario de la Real Academia 

( 1970), en la acepción que aquí nos interesa, registrar -

es "Transcribir o extractar en los libros de un registro 

público las resoluciones de la autoridad o de los actos 

jurídicos de los particulares". Ahora bien: en el contexto 

de la ley laboral la autoridad laboral no se limita a trans-

cribir o extractar los datos que ponen en su conocimiento 

qui~ncs constituyen un sindicato. Por el contrario, la 

autoridad ejerce el derecho de critica ya que puede negar 

el registro, si se producen las hipótesis del nrt. 366. 

Por otra parte la autoridad carece de una 

{acult~d discrecional respecto del registro, de tal manera 

que la propin ley señala que "satisfechos los requisitos 

que se establecen para el registro de los sindicatos, nin­

guna de las autoridades correspondientes podrá negorlo 11 

(art. 366, segundo párrafo), e inclusive, se puede producir 

el (enómeno que después examinaremos, del registro automá-

tico (art. 366, .tercer párrafo). 
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Viene acomplic.1r un poco las cosas, desde 

olro ónuulo, el hecho de que el registro puede otor'tarsc 

bien por un organismo administrativo: la Secrt?taría del 

Trabajo y Previsión Social cuando se trata de un sindicato 

de competencin !cdcral, bien por un oq:anismo jurisdiccio­

nal: las Juntns de Concili<ición y Arliitrnje, cuando se 

trata de un sindicato local (nrt. 365), lo t¡ue impide illen­

tificnr al rccistro en función dl:'l óri;nno que lo ejecuta. 

En nuestro concepto el registro es, sin 

embarr,o, un típico acto administrativo, mediante el cu.11 -

el Estado otorr.u a Ion sindicatos el reconocimiento de 

que han satisfecho los ret¡uP.sitos de ley. En esa r.iedid.:1 

el reconocimiento supone la confirmación de la lei:alidn•I 

de la constitución de los sindicnlos y puede operar, ,1ún 

presuntivomente 1 cuando el registro se otorga automática­

mente, esto es, porque e] órguno regisLral no ejerció opor­

tunamente su derecho n la cr1ticü. 

Lll Solicitud de ~egistr¿. 

l:n el ort. 365 se señalan los re4uisitos 

para la obtcución del registro de los sindic11tos. Del lt.•xto 

de dicho disposición se desprenden di\·ersas conclusiones 

que es importante destacor. 

En primer lugar, debe de subrararse iiue 

lu ley acepto que los sindicatos existen desde antes •le• 

registrarse ( 11 1.os sindicatos deben rcr,fstrarsc ••• a curo 

efecto remitir{111 ••• "). 

I::n ser,undo término 1 es evidente que el r<'gis­

tro ~uponc que el sintlicnto hn nncldo de un acuC>rdo ;i} 
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que se le ha dado la debida forma escrita, ya que exige 

que se remitan, "por duplicado", copias de los acuerdos 

que sirvieron para su constitución. 

En tercer lugar, cabe insistir en la distinta 

competencia que corresponde, bien a la Secretarla del Traba­

jo y Previsión Social, bien a las Juntas de Conciliación 

y Arbitraje. Uespués volveremos sobre ello. 

Los documentos que sirven de base el registro 

son los siguientes; 

a) Copia autorizada de~ acta. de la asamblcn 

constitut.iva. 

L) Una lista con el número, nombres y do1:1i­

cilio de sus miembros y con el nombre y domicilio de los 

patrones, eopresas o establecimientos en los que prestan 

sus servicios. 

e) Copia autorizada de los estatutos. 

d) Copia autorizada del acta de la asamblea 

en que se hubiere elegido ia directiva. 

t.a autorización de los documentos anteriores 

currespºonderá hacerla al secretario ~dneral, al de orKantza­

ción )' al de ~etas, salvo que en los estatutos se determine 

otra cosa. 

Autoridades Rcgistrales. 

La ley señala que corresponde otorgar los 

registros bien a la Secretaria del Trabajo 

cial, bien a las Juntas de Conciliación 

Previsión So-

Arbitraje, 
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ele acuerdo a la naturaleza federal o local que tengan los 

sindicatos que pretenden rcaistrnrsc (art. 365). Esta du11li-

dod que yo destacamos antes, exige resolver dos diferentes 

cuestiones. Vnmos a examinarlas separadamente. 

a) flaturalczn del octu de registro.- 'ia 

dijimos antes c¡uc el registro es un ac10 .administrativo 

no un acto jurlsUJccionul. Es alivio que al hacer tal 

afirmació1111te11dcmos nl concepto mnterial de acto f no al 

formal. Aqul resulta 1tñ1Jdo recordar para apoyar nuestra 

tesis, los conceptos de "función administrntiva" )º "función 

Jurisdiccio11nl". l:n la definición dl' Fraga la p~imern es 

"In que el estado rcnlizn bajo un orden juddico, )º que 

consiste en la ejecución de actos materiales o de actr.is 

c¡ue determinan situaciones jurídicas pnra cnsns individua­

les" (Derecho 1\dministrativo, Undécimn edición, Edit Porrún 1 

S.A., México 1966 1 11. 61) )' la segunda, que siempre supone 

"una situación de conflicto preexistente ••• " y "tlos preten-

sioncs opuestas ••• ", constituye la facultad del Estado 

de aclarar que hay una situación en conflicto, y decid1rln, 

haciendo, por ende, respetar el dertJcho, pero en forma 

que solisfuga las preLenciones de fijeza y cst:ihiiidad. 

En el registro de un sindicato un se d;1n 

los supuestos de la función jurisdiccion:il. ::u se trilla 

de resolver, mediante ese acto, confl teto prel'xistentc. 

Se trata, por el contrario, •le la ejecución 1lc un .1cto 

que detcrmJna una situación jurídica. 
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entoces la rt1zon de ser de esa 

En realidad el problema tiene una razón 

práctica, que explica claramente De la Cueva al afirmar 

que "la razón de esta diferencia es la que en cada entidad 

federatha existen las Juntas, pero no se tiene la seguridad 

de qu~ también exista un Departamento del Trabajo, equiva­

lente, en eJ Gobierno local, a la Secretada Federal del 

Trabajo. La Je)' prevé la organización de esos cuerpos ad-

ministrativos que denomina "Dirf!cciones Departamentos 

de Trabajo'', pero razones presupuestarias impiden, en algu­

nos casos, su constitución. 

La opinión de Alberto Trucha Urbina y Jorge 

Trueba i:larrera en el sentido de que es un error de la ley 

atribuir a la Secretarla del Trabajo y Previsión Social 

la !unción registra!• en lugar de hacerlo por medio de 

la Junta federal de Conciliación y Arbitraje es, por lo 

mis•o, totalmete infundada, ya que implica la tesjs de 

que el registro es un acto jurisdiccional y esto no es 

exac te. 

b) Casos de competencia federal.- De acuerdo 

a la letra de Ja fracción XXXI del Apartado 11 >. 11 del Art. 

123 constitucional, la competencia federal es la excepción. 

De ah) que deban considerarse de competencia local todos 

"los asuntos" que no se atribuyen en forma específica a 

la autoridad federal. 
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La competencia federal se surte, como es 

natural, en tres direcciones: lo legislativa, que por mnndn­

to del proemio del art. 123 constitucional, corresponde 

de manera exclusivo el Congreso tle la llnión¡ ln juri5tlic­

cionel, dividido entre la Junto Federal de Conciliación 

y Arbitraje las Juntas Federales de Conciliación, de 

uno porte y de la otro, las Juntas 1.ocalcs de Concilinctón 

de Conciliación y Arbitraje; y la administrativa, ejercida 

11 nivel federal por la Secretorln del Trabajo y Previsión 

Socioly demás entidades federales que se mencionan en 

el art. 523 y o nivel local, por las Gobiernos de los rsta­

dos y sus dependencias y por el Ucportamento del Distrito 

Fcdernl. 

Ahora bien: no existe, respecto de los sin­

dicntos, una clasificación cspcc{ficn que les atribuya 

naturnlezn federal. F.n eso medida son diversos los criterios 

que hoy que observar: el primero atenderá n la activida~I 

de la cmprcsn o industria en 4ue SC' ejerza la. íunción sin­

dical¡ el segundo n la circunstanci.1 de que la empresa 

de que se trote actúe en virtud de un contrato o concesión 

federal o le scu conexa; el tercero, a que la cmpresn ejecu­

te trabajos en zonas federales y aguas territoriales r 

el cuarto, a que se trute de un sindicato nacional y el 

cunrto 1 a que se trate tic un sindicato nacional de industria 

11uc 1 por su propia dimensión, no puctln quedar registrado 

por una nutorldotl locul. 
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La obligación de otorgar el registro 

constitu1e, sin eabargo, un reto.. En ocasiones las 

autoridades, cercadas por las exigencias de le le1, 

tienen que inventar pretextos que las necesidades 

"pol!tJcaa" del •o•ento revisten de euy dudosa lesali­

dad. Laa negativas, que JB antes 'itamos. B la petición 

de loa sindicatos bancarios 1 del S.T.E. U.N.A.H. 

reflejan un desprecio olímpJco J descarado por la 

lef. En esa •edida el registro adquiere une importancia 

ea:ceai•a en la colusión de las autoridedes registrales 

J de los tribunales de garantías, que en sumisa obe: 

diencia al •anda to superior, la transfor•an en la 

llave del aundo sindical. Es obvio que toles medidas 

sólo ser'n válidas si la fuerza de los sindicatos, 

anterior 7 superior al acto de autoridad, se somete 

ftiU •andato. pero carecerán de eficacia: si los 

sindicatos toaan conciencia de que su fuerza social 

es de •a1or jerarquía que el simple requisito del 

regiatro .. " (:3 4 ) 

El registro automático ... 

En el tercer párrafo del art. 366, 

se dispone lo siguiente: ºSi la autoridad ante la 

que se presentó la solicitud de registro, no resuelve 

dentro de un término de sesenta dias. los solicitantes 

(34) Ob. Cit. Página 711. 
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podrán requerirla paro que dicte resolución, y si no lo 

hace dentro de los tres días siguientes a la presentación 

de le solicitud, se tendrá por hecho el registro para 

todos los efectos legales, quedando oblisadn la autoridad, 

dentro de los tres dJas siguientes, a expedir Ja 

cia respectiva.º 

constan-

Esté iórmule del registro automótico persigue hacer efectivo 

el derecho de petición, consagrado en el art. Hg conslitu-

cionol y constituye un serio impedimento para 111 práctica 

tradicional de guardar silencio ante solicitudes incómodas. 

J>e ello ha resultado que se dicten resoluciones o~surdas, 

c1ue han servido para poner en evidencia la orientación 

del Estado en esto materia. 

La constancia del registro. 

En los articulas 366. y 367 la ley h.1ce 

referencia ul documento en que la nutorillad manifiest;i 

que ha otorgado el rct:tstro, identificándolo como "constan-

cio" o 11 rcsolución 11
• 

En realidad trata de un 11c11Prr10 arimini!i-

trativo que se dn a conocer medinnte oficio. Ue Hhf que 

deba distinguirse entre "resolución" y "constanciu". 

La Secretaríu del Trabajo y Previsión Social. 

al otorgar el registro, dc(Je dar aviso a la Junta Fc1leral 

de Conciliación y Arbitraje y ese registro surte efectos 

ante toda clase de nutorJdades. El mismo valor tiene el 

registro otoq:ndo ontc In Junta Loe.ni de Conciliación 



- 78 -

J Arbitraje. 

La cancelación del registro. 

propósito de la cancelación de los regis­

tros sindicales, puede afirmarse que la problemática atiende 

a dos custiones distintas, a saber: Las causas y el proce­

dimiento. 

La ley señala (art.369) las siguientes 

causas de cancelación: 

a) En caso de disolución del sindicato. 

b) Que el sindicato deje de tener los requi-

sitos legales. 

En cuanto al procedimiento, el legislador 

se ha preocupado de poner énfasis especial en que la cnnce­

lación habrá de tramitarse ente las Juntas de Conciliación 

Arbitraje 

(on. 370), 

cancelación 

(art. J69) y siempre en v{a jurisdiccional 

prohibiéndose lo disolución, suspensión 

del registro por ví.i odministrntiva (art. 

370).Es interesante advertir que aún cuando en el nrl. 

370 se menciona lil suspensión de los sindicatos, en vigor 

no exidte disposición alguna que la regule. Debe de pensarse 

que la referencia a ln suspensi6n obedeció n un exceso 

de celo legislativo, sin duda, impropio. 

Para Gr a han Fernánde?.: "Por requisitos 

formales o de procedimiento se debe entender, la dncuroenta-

ción, trámites formalidades esenciales para la legal 

organización del sindicato. 



- 79 -

Es imprescindible que se reúnan ade1:1fts 

de los requisitos de fondo, con todos los formales; pues 

de ello depende el que se otorgue su registro por las 

Autor idndcs corrcspond i entes. 

En cuanto a los requisitos de fondo, el 

mismo Grnham sostiene: 

Existe una etapa anterior, de preparación 

lo constitución misma de: la asociación pro[esionnl, 

se requiere de fuerza creado ro, de inic iat tva que 

ponga en movimiento la iniciación de lA agru¡1ación 1 consis­

tiendo en obtener lus udhesioncs y disposición enc.auzada 

a durle vida a la entidad social, como figura moral. 

Estn etapn preparotodn, 1¡uc podríamos 

llamar de enganche, necesita iJe uno labor dinrin de cono­

cimientos personales por porte de quien o 11uicnes llevnn 

lo iniciativa, o bien celebrar juntas o asambleas donde 

dnrá a conocer lns ventajas y conveniencias de su forna-

ción, los fines que se perseguirán, etc. f.s un periodo 

•le gestión en el cual no existe todnvln la agrupación, 

¡1ero ya cuando menos hny una idea, una figura intonr,ible 

en el ánimo de los futuros componentes. 

Ln constilución de una ngru¡1nción profesto-

nul, sin reunir sus inleHrautes en el momento presente, 

el tbrmlno Lrnbnjodor, supo11e que persigue crenr un r.iov1-

mienlo de inquietud, de ngilnc ión 1¡ue \'<l en contra 1le 

ln nnturnle:n1 ndsmn Je 111 n}lru¡1ncil1n 1 l111~carñ sltunclonri; 
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ventaJosas para' sus r.1inodas, aprovechándose de la buena 

!l! de los dcrnás miembros ajenos a la situnción de hecho 

4ue buscan plantl'ar. 

e) CLAUSL•LA VE l.XCLUSIU!; POR rnGP.ESO l' l'OR s1:rARACJo::. 

Lu doctrina mcxic;una nanifil·.sta respecto 

de este lema puntos dl' vista contradictorios. \'alt• la pena 

exa11dnarlos 1 asl sea somerumentP, 

f'ara :lario 1..lt.• la Cuev<'.J, la cláusula debe 

t>er con&Jderada anticonstitucional en virtud de que "la 

Cot1stitución garantiza la libertad nl'gutivo de asocincJón 

profesional y no puede la le)· ordinaria destruir el princi­

pio", En apoyo a su tesis invoca, los siguientes aq;urnentos: 

a) La renuncia al sindicnto es un derecho 

de libertad ne6ati''ª de asociaciún profesional y no es 

debido que su ejercicio implit¡ue la sanción rturisirn.u de 

pérdida del em¡ileo. 

b) l:s falso que la cláusula tenga por ohjeto 

e\'ltnr el tlesrnerJbrurniento del gruJlo a consl.'cuencia de las 

moniubros del empresuriu. J:n ulgunos estatutos síndic;slcs, 

como en ,_os del Sindicnlo de Trabajildores ferrocarrileros 

Lle la República :·lcxicana se utilJzu también para "obligar 

a los trabajudores a obneC\.'iH dctt-rminada conducta social 

en relación con rl grupo". 

e) tttjlizar el contrato colectivo de trabajo 

pore resolver Jos problemas internos ill• In a~oCfilci()n profe­

sional ohrl•rn. t·s "di;>snaturaJJznr su flirnncla". 
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d) La cuestión fundamental consiste en 

"la evidente contradicción entre la cláusula de exclusión 

por separación nl principio de ln Jibt!rtnd sindical 

positivo y negativa, de asociación profesional". "El ejerci­

cio de un derecho no puede dett.!rminar ln aplicación de 

sanciones. Cuando se nplicn la cláusula de exclusión por 

se11ornción, garantiza el f~stado a lo nsocieción profesional 

contra el ejercicio de un derecho asegurado ln Cunsti-

lución a los trubajndorcs, esto es, \'iola el prl11c1pio 

de la libertad individu<tl de asociación profesional; 

110 puede actuar de estn maneru porque el Estado está obli­

gado u respetar y a hacer cumplir la Constitución". I:stos 

orcumentos de De la Cueva se refieren H lu libertad negati­

va, esto es. al derecho a renunciar al sindicato. En cunnto 

a los casos de expulsión el mnestro s11ñal<1 que! "El derecho 

disciplinario de Ju asociación profesional no puede producir 

consccucncioa externas, porque seda elevar e:;c poder 

disciplinnrio la cntngorfn de derecho ¡ici:wl púldico 

en la condición actual de nuestro derecho positivo, 

carece ln nsocinción profesjonnl del ejercicio del poder 

público re1¡uerido paro dict.Jr el derecho penal público". 

e) Partiendo del supuesto de que las leyes 

deben interpretarse en su contexto y no individualizando 

lns normas, De lo Cueva afirma que la fracción X:UI del 

artículo 123 (Apartado "A 11
) prohibe dP.spciJir a los ol1reros 

sin causa justificada '/ que no porlr1Í consider.:irsc como 
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cousa para el despido el ingreso del trabajador a una 

asociación o sindicato. En esa vJrtud "no puede considerarse 

causa justificada de despido la petición de un sindicato, 

porque la libertad negativa de asociación profesional 

se encuentra ~arantizadu por la propia Constitución. 

f) Por último sostiene De la Cueva que 

adca1siblc la tesis que afirma que la cláusula de 

exclusión por separación es consecuencia de la cláusula 

de exclusión Je in¡;reso J que los contratos de trabajo 

se forman sujetos condición resolutoria. Para De la 

Cueva. dicha condición sería nula, por contrario al nutculo 

5" de la Costilución ("el Estado no puede permitir que 

lleve a efecto ningún contrato, pacto oconvenio que 

tenga por objeto C?l menoscabo, la pérdida o el irrevocable 

sacrificio de ia libertad de la persona, ya sen por causa 

de trabajo, de educación o de voto religioso"), r a la 

fracción XVI del ardculo 123 de ln Constitución 11 por 

c.uanto tiende a impedir el libre ejercicio de la libertad 

negativa de asociación pro[esional". Además, concluye 

el mismo autor, ta fracción XXVII, inciso 11 h 11 del artículo 

123 constitucional decreta la nulidad de cualquier estipula­

ción que impl iquc renuncia de algún derecho consagrado 

en las leyes a [avor de los obreros'', 

lJe atd que? si constitucionalmC?ntc se consagra 

el der'"ccho a la sindicalización lns normas rcgl3r.icntnrias 
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el nrt. 358, expresión individualista de la libertad stndi-

cal, positivo negativa ("a nadie se puede obligar a 

formar porte de un sindicato o a no formar porte de él. 

Cualquier estipulación que establezca multa convencional 

en caso de SC!paración del sindicato o que desvirtúe de 

algún modo In disposición contenida en el párrafo anterior, 

se tendrá por no puesta") y el art. 395 que consa~rn las 

clóusulas de exclusión. f.n nuestro crHerio, el art, JSB 

entiende el concepto de obligación solo como deber juddico 1 

esto es, correlativo de un derecho y es cierto que nadie 

puede obligur a un trabajador n afil inrse o asepttrarse 

de un sindicato, en términos tales quc esa obligación 

pudiera recibir apoyo de autoridad. C~sa distinto es la 

sonc1Ón de pérdJda del trabajo por renuncia o expulsión 

sindicales, que se íntegra corno un derecho colccttvo frente 

al patr611 y que éste debe de cum11lir, sin mayor responsobi-

lidad, separando -y no despidiendo- al trabajador. 

f.sta defensa ::;ocfol no es cxclu.sh·a rJcl 

derecho sindical. El patrón In ejerce, sin que nadie se 

asuste por ello, cuando despide al trab<:ijndor. La pérdida 

de la patria polestad que es, sin duda al};una, Uml sanción 

enorme, vinculada al divorcio nece!iario, puede rele¡::ar 

los ~rogcnitorcs, del nuclen !ami I iar, J.os hiJos 

tunto que ncreedores J imcnticlo.s, pueden pcrtler 

1forecho [undamcntol c¡uc incluye la hatiJ tación cu:1111lo su 

conducta es ne~nt1va y los adoptnrlns inp,rutos rur.1len \'ersc 
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privados, inclusive, del vinculo legal de [iliación. En 

el art. 2676 del Código civil se acepta que los estatutos 

de las asociaciones civiles determinen las facultades 

de la asmblea cenera} "sobre la 
0

admisión y exclusión de 

Jos asociados". Podrían encontrarse otros muchos ejemplos. 

En opinión de Guillermo Canabellas: Los 

derechos de las personas adheridas n lou sindicatos 

de dos clases: I) Individuales, que son aquéllos que el 

miembro puede invocar al mismo titulo que todo hombre: 

JI) Sociales, que son los que pertenecen al sujeto a título 

de corporado. En realidad los primeros derechos, cpmunes 

a todo individuo, de orden general y existen indepen-

dientes al sindicato. Los verdnderos derechos sindicales 

son los de la segunda categoría, propios del régimen de 

as oc iac iÓn. 

E.J primero fundamental de los derechos 

que tiene Lodo afiliado a un sindicato es el de poder 

retirarse libremente de la entidad, que es la consecuencia 

obligada a la libertad de sindicación. Limita tal derecho 

la llamada cláusula de e:r:clusión que es establecida por 

el arl. 326 de la ley federal del trabajo de ~IC.xico, el 

que dispone: "Los sindicatos de trabajadores tienen derecho 

de pedir, y obtener del flatrón, la sepnración del trabajo 

de us •iembros que renuncien o sean despedidos del sindica­

to, cuando en el contrato respectivo exista la cláusula 

de exclusión". Esta disposición ha sido interpretada en 

el sentido de que ºcuando en el contrato colectivo se 

establezca que. el patrón sblo ocupará trhajnflorcs del 
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sindicato contratante, quienl!s llejen de rcrt,enecer al 

mismo no tiene derecho continuar trabajando". Dich~ 

cláusula, a la que yn nos hemos referido , establece dentro 

de los acuerdos conoc1dos con el nombre de pactos colectivo$ 

de condiciones de trnbnjo lo obligatoricdnd para el patrono 

de no emplear trnbnjadores que no pertenezcan al sindicato 

con el cuol pactan. Categóricamente opuesto Caldc>ra 

a dicho cláusula lo que, a su .1u1c10, "c.on~titurc C\"iden-

tcmente una coacc.ión. tina coocctón del mismo género de 

la que, en el estudio doctrinal del contrato de trabajo, 

sirve de eje a toda In legislación del trabajo. Ln que.se e­

jerce por lo fuerza económica sobre un trabajador 1¡ue, 

¡inrn comer, necesita indispensablemente del trabajo. CoC1o 

tlice la Consultorin Jurídica tle la Oficina Nacional tlel 

Trabajo (de Venezuela), esa coacción "es directa, es l!latc­

rial y es decisiva, porque afecta gravemente a los únicos 

medios de vida con que cuenta el trnbajador, J"lra sí y 

porf\ los suyos¡ puesto que un obrero, un asalariaclo, en 

general, no puctlc derivar medios 11citos de subsistencia 

paro sí mismo y pnrn su familin, sino estrictamente tlel 

ejercicio de su oficio, de la actividad que integra su 

trabajo". ugrcga más ndelnnte C?l profesor Cnldern: clelu.Jn 

ln clóusula sindical sería un arma ele uemcnda opre5iÓn. 

Ln La tiranía de las conciencias seda su consccuettcia. 

?ling(in sindicato carece, hoy en día, Je ~cierta orientación 

ideológico, y es imposible tolerar que mcdi.:intc la ar.ienazn 
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de quitarle el trabajo, es decir, el medio de ganar la 

vida, imponga un obrero respaldar las ambiciones 

tendencias de los dirigentes sindicales. Si ello es 

cierto cuando la cláusula sindical se usa contra no sindi-

e ad os, mayormente lo cuando se emplea como un arma 

de lucha contra otros sindicados, porque no cabe aqu! 

alegar aquella desidia o negligencia 11
1 que es lo que no 

se expresa para justificar la inclusión de dicha cláusula~ 

Según Leonardo Graham en cuanto a la cláusula 

de exclusión podemos observar los siguientes aspectos: 

La cláusula de exclusión de ingreso o l,lamada 

también de preferencia sindical, es aquel pacto que se 

incluye los Contratos Colectivos de Trabajo por r:iedio 

del cual el Sindicato tiene el derecho de cubrir con sus 

integrantes las \lacantes puestos de nueva creación, 

dentro de le empresa la presente cláusula no debe entender­

se como obligatoria, respecto e su inclusión en el contrato, 

puesto que se requiere el previo acuerdo de los pnrtes 

para su estipulación¡ es decir, potestativa de los partes. 

Ahora bien si se acuerda su inclusión en el contrato, 

entonces si absolutamente obligatoria para las partes, 

quienes deben de cumplirla en tér1:1i nos. 

La aplicación Je ésto cláusula crea 

obligación reciproca entre el sindicato el patrono, 

pero no puede desconocerse que en un momento dado se lesio­

nen intereses 1 derechos de los terceros, cuando el sindica-
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to propone un trabajador para ocupar un detcrmi nado 

puesto o plaza, bién sea que esté vncnntc, o bien que 

se reíJcra n un puesto de nueva creación, relegando a 

un Lrabajedor que además de reunir Jos requisitos rc1¡ucrirtos 

para desempeñar satisfactoriamente el trabajo, tenga unn 

mayor entigÜedad, en este caso pnrticular que se analiza, 

desde luego que el trabajador relc¡:ado o postcrJ:aifo, puesto 

que no obstante tener mejores derechos no es propuesto 

por su agrupación, tiene libre expedito derechos 

individuales, para ocurrir ante los Tribunales coopetcntes 

de trabajo n presentor sus raclamacioncs correspondientes. 

Ln cláusula de exclusión por ingreso 

preferencia sindical, es aceptada unJ formerncnte por los 

nulorea y tratadistas. 

Respecto 

separación, no entraremos 

la cl&usula de exclusión por 

analizar si es aceptada 

no ¡>or la mayada de los estudiosos del Derecho, o bien 

si se debe considerar como inconstitucionul o anticonstitu­

cional¡ Únicamente expondremos los problemas que se plantean 

con motivo de su nplicación y su justificacióne 

La cláusula de exclusión por sepuración 

se de!inc como nquel pacto incluído dentro del Contrato 

Colectivo de Trabajo por medio del cual, Ja empresa o 

patrono queda oblJgedo u despedir e los trabajadores mier:ibro 

del sindicato que incumplen a su vez con las disposiciones 

internns rle ln acrupnci6n, dec 1 r con sui:; r.!'itnt uto:i; 
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renuncian seguir perteneciendo la agrupación: 

pedimento del sindicato titular. 

Considero que serla más correcto que esta 

cláusula de exclusión por separación reglamentara en 

forma más panicular que igualricnte se estableciera 

un procediciento adecuado dentro de los requisitos que 

deLen de expresar el estatuto, para proceder a expulsar 

trabajador, indicando además, en forma análoga n 

la rescisión, las causas por las cuales es procedente¡ 

todo esto cocno una obligación consignada en la Ley y que 

se toaaria en cuenta al estudiar por la autoridad re¡istrn­

dora el cumplimiento de los requisitos señalados n los 

estatutos. 

Dentro de los requisitos específicos c¡uc 

fijarían para la expulsión de un miembro del sindicato¡ 

lo que es el preámbulo del despido del trabajador, al 

aplicársele la cláusula de exclusión por separación, se 

precisada el número de miembros que integren la comisión 

de honor justicia encargada de formular el dictamen 

respecto a la culpabilidad o inculpabilidad del trabajador¡ 

procedimiento a seguir para resolver la imputación, asimismo 

se le grnntizadn plenamente la legalidad de nudencia 

para que pudiera defender su caso de acuerdo con sus inte-

reses, cte. 

Con este procedimiento creo firmemente 

que se obtendrían mejort's resultados atento o que no ne 
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atacaría la soberanía, la autonomía del sindicato, y por 

su parte, la empresa, la negoctnción tenddo le obllgnción 

de exigir le ogru¡iación solicitante, exclusivamente 

de que n la petición de ln organización pero npllcar la 

cláusula de exclusión por separación le nnex.1rán un 

tnnto de totlas lns actuaciones llevadas" cabo para decretar 

la expulsión del trahaj11dor, sin que se le dieran facultades 

para revisar tol procedimiento¡ seda una obligación de 

tipo formal Únicamente. 

Igualmente scr!n obligatorio para lo organi­

zación remilir un tanto de la documentación formulndn 

con motivo del proccdiraicnto que se ha indicado, a las 

nutoridodeos del Trabnjo competentes con el npcrcHdmicnto 

de no producir efecto la aplicación de la cliÍusula de 

exclusión solicitada por el sindtcnto, si cumplen con 

cstn íormalidod, siendo o su cargo los daños y perjuicios 

cuusados nl trabajador. 

l.o anterior funcionaría cor.to una sanción 

por no cumplir el sindicnLo con los requisitos foroales 

que se le fijarlan en la ley Je la malerin, !ilenJo 

situación Lotalmente diferente, el hecho tic que se 

huUicran ajustado ol procedimiento establecido p<ira proceder 

a la expulsión o sepornción de un tralrnJatlor, ya que ésta 

situación darla motlvo una reclamación en contra de 

ln ogru¡ioción por parte del traboj<idor afectado 1londe 
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se alegaran las violaciones realizadas en su perjuicio 

y que dan nacimicnlo .11 ejercicio de su acción, correspon­

dJendo al Órgano jurisdiccional resolver la cuestión plante!_ 

da, en otros términos, si la agrupación agotó y cumplió 

el procedimiento estatutario para expulsar al trabajador, 

pero omite eahibir la copia de la documentación respectha, 

se hace acreedora a una sanción de carácter formal consis­

tente en no tener por aplicada la cláusula de exclusión 

por separación. pero sujeta a confirmación por los r.iedios 

idóneos de prueba. 

Cabe señalar, que para i_nvocar lega!mente 

la aplicación de la cláusula de exclusión por sepnración 1 

la asociación profesional, necesita la celebración respecti­

de una Asamblco, Convención o Congreso, donde se apruebe 

tal medida, por sI o por aJ.lodcrac..lo, cuando menos, lns 

dos terceras partes de sus miembro!l. 

Al respecto la Corte ha sostenido el siguien­

te criterio: Cl.AUSUl.A OE EXCLUSION, COMPROBACIO!I DE LA 

CORRECTA APf.JCACJON DE LA.- Como el artlculo 246, fracción 

Vl I. de la Ley federal del Trabajo, dispone que los t r.'.lbn­

jadores sindical izados sólo podrán ser expulsados del 

sindicato con .la aprobación de las dos terceras partes 

de sus miembros, es inconcuso que para la expulsión resulte 

le¡:al, debe probarse en el juicio respectivo que votaron 

por la expulsión del trabajador el número proporcional 



- 91 -

de soclos indicado, lo que ~Ólo 11uc>de comprobarse •11t'dinntc 

el acto de la osamhlca que decretó la ex¡iulstcln. l'll la 

cunl rlebe hacerse constar quil•nL•s ful•run los tlsi5tcntcs 

a lu usamblen rcspcctlvn y u la [irmn de los r.iisoos. 

CLAUSULA lle f.XCLUSlO:I, i:LQll151TOS PARA LA 

APLJCAClOll O~: LA.- Para le aplicación de la cliiusula de 

exclusión, cuundo existta los contrato:-:; colectivos 

seconcl'ptúe lcgnl, debe llenar los requisitos de 1.i [rec­

ción \'IJ del Artlculo 24(1 de la Ley Federal del Tra1HtJ0 1 

de tal suerte 1¡11e ¡iar:J t¡ue las oq;anlz.uclunes obreras oµcren 

correcta y 1 egu lr:ientr sus relacionL•s, f.•ndo.sindicales, 

indis¡1en~nblc 1¡11c lo!.! motivos y procedimientos de la 

expulsión tlcl tratJ<1jdnr 1 csti•n prcvii:;to:; e11 !>US ruspci.:t1vos 

estatutos, y 11uc ln ¡1ropin cxp1dsión :>ea a¡1roba1ia por la~¡ 

1\us terceras part1.•s de tius miemhros. 

U) LlMITAClON y l'ROllllliClO!ll:s Del SlNDICALISlllJ. 

Eusebio Hamos dlc1.•: 

"El cuntenldo clel ,\rt •. J7ll 1lr l<l. ler. 

Sllfi dos fracclon1•s, sil:ue la misma itleu tic> la .'\nti:¡ua l.t!J, 

virtud o la re[ormn propue~;ta por l•l Presidenlt• C{,rtlt•­

naH, 1¡ue su¡1rinió la prohildc1Í1n de que los !\in1lic.1Los 

intervi11icrun en la ¡wlttlca 1lel puts o ejl•rc ituran, conio 

Sindicatos, actividades pollticus. ~e coní1rma In lt:'oda 

de 'lue lott :;i11dicatos como ¡iersunuR n;urules 1Je llt.•recho 

Social tiene rucult;11l 1le ejercitar ttH\ti c:la:.t• 1le .1ctivi1l.1-
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des políticas, ya que la politica está lntimamente rela­

cionada con la vida sinJlceL 

Articulo 378. Queda prohibido a los Sindica-

tos: 

l. lntervenir en asuntos religiosos¡ y 

11. F.jerci:.ar la profesión de comerciantes 

con áni•o de lucro. 

Existe también una facultad disciplinaria 

de la Asociación Profesional pura incluir, en los estatutos, 

las sanciones que podrán imponerse o los trabajadores. 

Sanción que es una especie de derecho punitivo, p~ro que 

de ninguna canera puede producir consecuencias externas, 

porque seda elevar ese poder disciplinario de. la Asociación 

Profesional a la cntegoda de Derecho Penal: y en la condi­

ción actual de nuestro Derecho Positivo, carece la Asocia-

ción Profesional del poder requerido para dictar el Derecho 

Penal Público. La Cláusula de Exclusión por separación 

se encuentre prohibida por la fracción XXJJ del Artículo 

123 Constitucional, pues los eopresarios no pueden separar 

del tr~bajo a sus obreros, sin incurrir en responsabilidad, 

a menos de ei:istir causa justificada. 

En la realidad, los que son meramente prohibiciones 

son sólo los dos casos que hemos enumerado en el Articulo 378, y que 

5e refieren a la intervención en asuntos religiosos o ejercer la profe­

sión de comerciantes con áni1DO de lucro. 

Entre los ar¡;;umentos de ninyor peso, que se hicieron 
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valer ¡mrn llevar a cabo la reforma, fue que los Sindicatos deblan 

participar en lo vida ciudadonn y obtener que obreros nuténtic:os ocupa­

ron escaños en les Cámaros Legislativos, para hacer olr la voz de 

los agremiados. También se d ljo que lo pníctica yn octunbnn ln 

polltico militante y era preferible reconocer legulment~ estn fiitua­

ción". (35) 

"Limitación de los fines de los sindicatos.- Resumien-

do lo dicho hasta ohorn se ¡1uede Jndicar que los sindicatos tienen 

exclusivnmentc por objeto el estudio y defensa de los intereses econó-

micos de la profesión e que correspondan, objeto expresamente sc1ioledo 

por el ordculo 3º de la ley francesa de 1884, la que fué mo~ificada 

¡ior otro ley de 12 de marzo de 1920, 

Ahora bien, cuando se expresa cuáles son los fines 

que persiguen los sindicatos se expresa siempre la prohibición de 

dcsurrollar aquéllos que tengan 1.•l carácter lucrativo. Los sindicatos 

pueden tener objetivos ºde carácter económico. pero que no rPvicrtan 

en lucro poro la entidad, ya que no es éste el móvil que deben perseguir 

al no ser entidades mercontilcs(36 ) 

El inciso TI del articulo 249 de lo Ley federal 

die Trabajo de México prohibe e los sindicatos. exprummente, el 

ejercicio del comercio con finos 1le lucro. A contrario scnsu quiere 

esto decir que los sindicntos pueden Cjercer el comcrct! con tal de 

1¡ue no persigan fines de lucro, lo 1¡uc parece una contrmllcciÍJO 

(35) O~. Cit. páglnn 59 
(36) Ob, Cit. pii¡.;lnn 76 
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por cuanto el comercio entraña, de por s{, un propósito 

lucrativo, y si el ejercicio del comercio se realiza sin 

fin lucrativo no serán comerciales las operaciones que 

el sindicato realice. 

Esta prohibición de los fines lucrativos, 

no impide que la entidad pueda adquirir fondos. El sindicato 

puede percibir cuotas de sus asociados y obtener otros 

beneficios, pero su manifestación visible 
1 

directo 

no ésta la finalidad propia y principal que debe perseguir, 

sino la defensa de los intereses económicos y profesionales 

de que se trate. 

Como se expresa en la obra de PLAHIOL 

RJPERT el principio de la especialidad implica el que 

las personas morales no reciben derechos y no celebran 

actos sino de acuerdo con su objeto. As{ como la comproventn 

de in•uebles o actos de comercio con fines lucrativas. 

Hay que tener presente la posibilidad de que por acuerdo 

de los integrantes de la entidad puedo modificarse el 

objeto de le misma, de tal manera que la extensión de 

los fines es variable, pero siempre sometida la asociación 

la competencia preestablecida para el desarrollo de 

su función principal. Una asociación profesional, reglamen-

tada como tal, no puede pretender sino realizar los actos 

necesarios para desarrollar eficazmente los propósitos 

establecidos en !iUS estatutos, q1H' constituyl?n ln ley 

A la cual deben somelt!rse. 
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De acuerdo a lo dispuesto en el nrl. 378, 

los sindicatos no podrán intervenir en asuntos religiosos, 

ni ejercer la profesión de comerciantes con ánimo de lucro. 

l.o ley es amis., en cuanto o lns consecuencias cspcclricas 

que pueden derivar de la violación a esas prohtbtc:ioncs. 

Cnbe pensar que sólo serán aplicables sanciones riccunarlas, 

en los terminas del Tltulo Dieciséis, nrL. 992 y siguientes 

de la ley. 

La primero prohibición deriva, ciertamente, 

de una razón política. Sin embargo creernos que se trata 

de une declaración tnutil por innecesaria, <.Cuál .poddn 

ser la intcrvl?nctón de sir1dicato, como persona liloral, 

en asuntos religiosos? En un país como el nuestro en el 

que lo religión católicn, más como tradición que COIQO 

sentimiento consciente, una prohibición de esta naturaleza 

estarla de 1nás si existieran razones de peso para obstaculi­

zar la intervención sindical en nsunlos religiosos. Pero 

ciertamente, fuera de organizar eventualmente alguna perc-

p,rinación gunilalup.ina, los sinriir:a.tos les tiene sin 

cuidado realizur ese tipo de intervenciones. 

"El problema, a la inver!ia, s( h•t rcsulta1!0 

inquietante en los últimos tiempos. La parlici¡rncié1n del 

F.A.T., de ralees dcmocróta-cristianas 1" ¡ire~•cnc i a 

lle un clero político y socialista, siguien1lo un poco el 

cjcmplo del padrc Camilo Terrcs, el guerrillt•ro colnmblano, 

cuyo Jirlnci¡inl reprcscntnnte nur!ltrn 11nls "'L•rla L•l 
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inteligente y humanista y hasta hace muy poco tiempo obispo 

de Cuernaweca Sergio Héndez. Arcea, Han provocado una evidcn-

te molestia los medios empresariales J estatales. Sin 

embargo, en el art. 130 constitucional sólo se señalan 

limitaciones poltticas a los miumbros de los cultos, pero 

no sindicales. lle ah{ que, al menos, por ahora, nada se 

pueda impedir de esa actividad. 

La segunda prohibición es, en nuestro concep-

to, esencial. Es obvio que no se impedirá, a los sindicatos 

el llevar a cabo, en forma aislada, ·actos de comercio. 

Los mismos, de acuerdo a la dispuesto en el ort. 
0
75 del 

Código de comercio, no implican, necesariamente, el ánimo 
1 

de lucro. Pero si un sindicato actúa, en forma constante, 

como comerciante (y de el lo se inferirá el á_nimo de lucro, 

nccc5ariarocntc), se estará desvirtuando su esencia. Creemos 

que tal conducta podría conducir, inclusive, a la cancela-

ción del registro, ya 11uc ~lcjar{a de tener los requisitos 

legales (art. 3b9-J1) al no proponerse la finalidad prevista 

en el art. 35b (art.366-I). 

En cierta medida ése es el problema que 

se ha planteado en llé:dco con los sindicatos de maniobras 

de servicio ¡1Úbltco en 7.onas bajo jurisdicción frdcrnl, 

que han ac.tuado simplemente como empresarios de mano de 

obra)' no como organizaciones gremialcs 11 .< 37
> 

(37 J 1 BIUEll. 
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CAl'ITlll.O QUI no 

El. SJNDICA'J'U Y SU Rf:LAC 10:1 COY SUS 

AGP.Efl!ADOS Y LA P,\RTICIPACJO~ IJf. ESTUS. 

A) LA REl'RESoN'fACJON SlllOICAL Y EL SIO!CATO COMO RJ:PkESEN­

TANTE OEL 111n:1:i:s COl.F.CTIVO IJF. LOS '[H,\llAJAOORES. 

En Ja naturaleza misma de ln jn~titución 

sJndtcnl ::;e cncuentru ln tic representar a sus miembros 

en la defensa de sus derechos individuales. Aparentcmcntc 

cstn facultad es exclusiva de Jos sindicntos de trabajado­

res, yo que se indic.i que se otorga "sin perjuic~o del 

derecho de los tabajadores par<1 obrar o intervenir directa­

mente, cesando entonces il petición del trabajudor, la 

intervención del sindicato". 

En realidad esto facultad, cuyo t?jercicio 

requiere ncredJtnr la nfiliación del rcprcst•ntadn, corres­

ponde a la escncin de Jos fines sindicales, esto es, a 

ln función de defensa de los intereses de los sindicnliza-

dos. 

No 11arece que existo uno razón especial 

para cx~1uic de oslo regla n los sindicatos pntronall.'s, 

salvo ~uc se considere filie los patrones hnhrán de adoptilr 

loB mandatos o lno rl!glns civiles y mcrc;1ntiles aplicnbles. 

l:n realidad sr~ trato de unn re~l.1 cuya 

apl lcnr:ión µcñcticu es relntivn )'a que In 11cr.cuidad d~ 

ncrcdJtur ln nfilinctón del trnbnjndor dl! 1¡uc se tr.1te 
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puede superarse mediante el otorgamient~ de mandato en 

simple carta poder, en los términos de los ordenodos en 

el art. 692. 

En el estudio del sindicato y de sus rela-

clones con el EstaJo y con las empresas se encuentran 

los matices más interesantes de una persPectivo jurídica. 

Pero, además, el tema tiene una lntima vinculación con 

aspectos pollticos. No puede olvidarse que en las formas 

sindicales -o así denominadas- del fascismo, la incorpora-

ción a los sindicatos era obligatoria y, por ende, la 

' representación de los intereses, no du clase pero si de 

la actividad, resultaba oficiosa. 

En el ámbito del sindicalismo democrático, 

que es el modelo que nos ocupa aqut, la representncián 

puede asumir expresiones enormemente diversas. Podr1an 

mencionarse las siguientes: 

a) Representación de intereses individuales 

que pueden convertirse en generales si afectan a todos 

o a la •ayoda de los integrantes del grupo • 

b) Representnción de intereses colectivos. 

c) Representación de intereses de clnse. 

Examinemos a continuación cada uno de estos 

temas. 

La prespecliva de la Tcorin general del 

derecho~ 

La idea de representación se relaciona 

con la posildlidad de que la conducta 1!c una persona ¡1roduz-

ca efectos sobre otra. A ese propósito ha dicho franccsco 
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H~ssineo que: ''l .. a dccJuroción de voluntad -de ordinario­

C!l obra del sujeto interesado (se dicl.!, en tal ca~o, JJue 

ln declnraci6n !ie hace en persona propi,a o en nombre propio) 

y prodece cft!ctos an el círculo jurídico de él. En Lal 

caso, sujeto dt! voJuntod y sujeto del interés por el cunl · 

Jn dccluraci6n es emitida, coinciden. !'aro este no es 

un dato constante¡ cuBndo la voluntdtl sea drclilrada par 

un sujeto, no para sl. sino para otro sujeto, f;ilta la 

coincidencia nntt!s obscrvadn; J los efectos de la declara­

ción no se producen en el círculo jurídico del dcclnranle. 

Hn ésta Ja hipótessis -asregn Mcssineo-, de la declaración 

de voluntad emitida (por el sujeto) por medio de su repre­

sentante. En términos miÍR concretos Ernesto (;ut lérrez 

y Gonzálcz, profesor mexicano, dirÓ qui.! la representación 

es: "el medio de que dispone Ja ley o una persona capaz, 

pnro obtener, utilizando In voluntad de otra los t1isr:ios 

efectos t¡ue Ri hubiere nctuado el ioc.ip.i~, o válidamente 

un incapaz". 

Ue acuerdo a la clasificación de José N. 

Gnstnldi 1 la representación puede cl;1sif icursc en legal 

)' vol1.:11tarin, act.iv.1 y pasivn, directa o indirecta, en 

interés del representado y en interés ajl.!110. 

Lo representación es volunlaria si el poder 

es conferido por el interesado legal, si tll'rivn de Jo 

ley. La primcrll estó n•guluda n trnv1!.s di.!} contrnto dt• 

mnndnto. f.o segundo atiendt' n factores divl•rsos cnr.io son 
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los que dcrivon de ln incapacidad (regulación de la patria 

potestad y la tutela); de la circunstnncia de ser la reprc-

sentada una persona juddica-colcctíva, en cuyo caso la 

representación puede estar dada por la voluntad de quienes 

Jn constituyen (en una sociedad mercantil), o ser el resul-

tado de un acto legislativo (en el caso de las cmpresns 

descentralizadas del Estado en las que la ley se atribuye 

la representac iÓn un determinado Órgano colegiado 

personal). Finalmente, la rL"presentaciÓn puede ser la 

consecuencia tlc una determinada situación jurídica y dcri\'ar 

igualmente de la ley. f.s el caso de los trabajadores sindt--

cnlizados, cuya representación automática queda a cargo 

de los sindicatos, salvo 'IUC el propio trabnjador pida 

que cese (art. J75 l..F.'í.). Una situación análoga se produce 

con los represcntatcs <lel patrón a los que se le reconoce 

ese cal'"ácter sólo por el hecho de ser directores, adminis-

tradores o gerentes, o por cjel'"ccr [unciones de administra­

' ción en una empresa o establecimiento. 

La representación es activa cuando se emite 

una declaración de voluntad por otro o, en general, se 

celebra un negocio por otro y pasiva cuando el rcpl'"escntnn-

te l'"CCibc la declnracjÓn en lugar del representado. En 

la pri11era situación el l'"cprcscntnntc tomo la inicintivn 

J hace, unn lJTOposición pura ln concertación de un dutcrml-

nado negocio a nombre de otro. &n el sugundo, un tercero 

una autoridad se dirige-o al representante, con el objeto 

de que celebre un determinado n~gocio jur{dlc11 o parn 
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dnrle 'l conocer un ucto procesal. Podrían invocnr:;c cu::io 

ejemplos la notiflcoción o el requerimiento. 

La representación es d ircctn cuando el 

representante actúa en nombre del rcprC?scntado ponfen1lo 

de manifiesto que los efectos del negocio jurldico no 

pueden 11roduc!rsc para sl sino pnrn el otro. Es indirecta 

cunndo el representante nctúa propio no111bre tal 

como Jo prevé cJ urt. 2560 del Código Civil en vigor en 

el distrito federal (Héxjco). 

f.o:> efectos de la rl!prcscntación puetlcn 

protJucirse en beneficio exclusivo del representad.o; del 

representante )' del representado; sólo del reprc!;cntnnt.c; 

sólo del rcprcscntunte y un tercero: siilo 1lel representado 

y de un tercero o sólo de un tercero. 

En Héx ico de frecuenlt.' uso lu figurn 

del mandato denuminnclo irrcvocnble cuyn función es dar 

cum11liruicnto n unn obli~nción lícita, transferir la propie­

dad de uno cosa. Es importante aclarar c¡ue e·J efecto del 

incumplimiento no es otro que la determinación de una 

responsnhilldad riel mandante que revoca, no olistontc cstar 

obligado n cumplir, ya que el mandato es, por l'SL'ncin, 

rcvocuLle (art. 2505 del Código Civil del U.F,). 

!.a representación sin1iical dl• interc-ses 

Lntlivid..,alcs,- ~:n alr,unas legislaciones, néxico pnrticulnr­

mr.ntc, se otor~n n Jos sindicatos lo fnculunl de representar 

ex-lege a su:; miemhros, l.!11 defensa di'.! sus derechos indJvi-
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tlnrlc ri conocer un acto procesal. Poddnn invocar:;c curno 

ejemplos la notiftcnción o el requerimiento. 

l.H r1..q1rcsentación es dircctn cuando el 

representante 1\ctúa t!ll nombre del representado poniendo 

de manifleato que las efectos del negocio jurídico no 

pueden producirse para sí sino pnrn el otro. r:s indirecta 

cuando el representante nctúa propio nombre tal 

como lo prevé el art. 2560 del Códi~n Civil en vigor en 

el distrito federal (M6xico). 

l.o:i l!'Ícctos de la r'-'prcscntación puetlcn 

producirse en beneficio exclusivo del rcprcsl'Olill~o¡ del 

represan ton te )' del representado¡ sólo tlcl representante; 

sólo del re¡ircsentuntt.? y tercero: s/110 1lcl rcprcscntadn 

y de un tercero o sólo de un tercero. 

En Méx tea es de í recuenle 1 ti figura 

<lel mnndoto denominndo irrevocat.de cuyn función es dar 

cumplimiento n uno uhlignción licita, transferir la propie­

<lod de uno cosa. Es imporlante uclnrnr 1¡ue e·l efecto del 

incumplimiento no otro que la detl!rminación <le un11 

re!iponsohilidod del mandante que revoca, no obstnnle eslar 

obligado a cumplir, ya que el mandato es, por esencia, 

ruvocublc (arl. 2505 del Cótligo Civil del U.F.). 

l.11 reprcscnU1ción si111ltc.al de intereses 

lndivid~ales.- En alr,unns legislaciones, ,'léxico ¡.inrticular­

nwnte, se otoq~n a los sindicatos la fnc.ultnd de rcpresentnr 

cx-lt.'ge 11 sus miembros, en defensa de SU!> dE?rechos indivi-
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duales (art. :ns L.f.T.) sin perjuicio de que, si lo estiman 

conveniente y a petición del trabajador, cese esa represen­

tación en una situación especifica. En otros pe!ses,cooo Ar­

gc-ntfm, tm representación no se da y en todo ceso se requiere 

el otorga•iento de un mandato. 

Esta es una situación diferente de la que 

normal•ente se produce cuando trata de la r.epresentación 

legal que suele establecerse en beneficio de los menores 

y de los incapacitados y , eventualmente de los ausentes 

pero no de quienes tienen capacidad por si mismos. 

En el f ando disposición envue~ve In 

idea de que se considera incapaz, en principio, al socio 

del sindicato. Claro esta ljUC se trata de esa incnpacidad 

social no efectiva, que está detrás de ln concepci6n tutelar 

del derecho del trabajo. Por otra parte asume, en cierta 

manera Ja intención de atribuir a la organización grcminl 

una (lotencia gestionaría que, en términos de fucrzR, puede 

representar ln posibilidHd de presionar al contrario sin 

necesidad de ratificaciones individuales. 

l.a ¡tuesto en práctica de esta facultad 

sindicel no est~, sin e111bargo, exenta de dificultades 

ya que en todos los casos, será preciso acreditar la condi­

clón de miembro del sindicato del trabajador 1¡ue se intente 

representar, en un juicio individual. El l"Csultado habitual, 

al menos en la experiencia mexicana, consiste en que se 

uLiJtce el mnndato especial, debidamente requi~itedo, 

que releve de la carga de la prueba de ln a[tJi1cl:,n. 
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La representación de intereses colectivos. 

LA representación de los intereses de clílsr, en relnción 

específica al ámbito purticular de In empresa o del eslnble-

cimiento con el que el sindicato tengn celebrado el corres­

pondiente pacto colectivo de condiciones de trobnjo, consti­

tuye la vocación esencial tle los sindicatos. En general 

las legislaciones omiten decirlo de manera expresri, snlvo, 

In mexicana que constitUyl:! n los sindicntos pnr propio 

naturaleza, la función de de(cnder los intereses de los 

tralrnja1lorcs o pntron~s afiliados (art. 356). Sin embar-go, 

a los sindicatos se les atribuye el derecho de c.elebrnr 

convenios colectivos de trabajo pnrn que surton efectos 

no solamente entre los trabajadores miembros del sindica-

l.o sino de otros y, en términos gcn'er.-iles, incluslve de 

los trabajadores lle confianza. La idea del sindicato más 

reprcsental.ivo, de Lnnto valor 

está presente en el sindicalismo. 

la práctica europea, 

Esn defensa de los intereses comunes obl i~a 

a una re11rcs~ntación qul! se monj fiesta la Ct?iebr.1ción 

de contrutos colectivos de trnb11jo o de reglamentos intcr-

nos de su revisión. Pnrnlelamenle la rclJrenentaciÓn 

permite remplazar y entablar huelgas y plnncnr, JUridicnmen­

te, conflictos coleclivus rle naturnlcza ecunómic11, 

Al gunns 1 t!giHlc1C iOllt.'S plnntean de mant.'rn C'Spcci f lea 

eses Cncultadcs slndicules, como Colombia, cuyo Código sustanti-

vo de trabnjo, 1¡11e omite hétcer :reíercncia n la .-c-pl'esenta-
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ción de intereses individuales, al señalar las funciones 

en general de los sindicatos, claramente precisa q1Je les 

corresponde, según el art. 373 ••• 11 5 1 representar en juicio 

o ante cualesquiera autoridades u organism,os los intereses 

económicos comunes generales de los agremiados o de 

la profesión res¡1ecliva, r representar esos mismos intereses 

ante los patrones y terceros en casos de conflictos colecti­

vos que no hayan podido resolverse por arreglo directo, 

procurando la conciliación". Pero en general esa represen­

tación queda regulada por las normas relativas a la concer-

tación de pactos colectivos. 

El tema inturesante a este propósito deriva 

de la aplicabilidad del convenio colectivo o del reglamento 

interno a quienes no son miembC'os del sindicato celebC'ante 

y que, por lo mismo, no tendr ian que estar representados 

por él. llay, cie~lamente, matices, en ese aspecto. El 

art. 470 del Código sustantivo de Colombia seilala, que 

si el sindicato que suscribe el pacto no tiene co1110 a[ilin­

dos más de una tercera parte de los trabajadores de lil 

empresa, los efectos del convenio sólo se aplicarán 

lns miembros del sindicato que lo hubiere celebrado 

a los que posteirormcnte se adhieran. De exceder de ese 

m1nimo "las normas de la convención se extienden a todos 

los trabajadores de la misma (empresa), sean o no sindic.nli­

zados" (nrt. 471). 
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A propósito \le este problema recucr~la Luisn 

Riva Sanscvcrtno que 11 hay pntscs que ntribuycn al pnCl(1 

colectivo unn naLurolcz<l mernmente contractu.:tl de r.rnner;¡ 

que sus efectos se producen solamente rc!;pccto de los 

miembros del sindicato que lo ccJchra como 

Uretnña, Rc¡11Íhlica Fc•ler!il Alcmanu, Suecl•i )' Suiza, l'ntre 

otros. Por el contrario l'n Cnnodá y en lns Estados l!ntdos 

de Norteamérica un contrato colectivo pul•de ser aplicado 

n todos los trahajndores de un estalilcc1micnto o de unn 

determinadn c.ntcgorla si el sindicato ha sido autorizado 

n trntor por ellos en su i11tcrés. F.n otros paisos, se1inla 

ln misma autora, como Francia, México, llolandn, etc., 

el contrato colectivo se extiende a todos los trnbnjadores 

aunque no sean miemh~os del sindicato. 

En lu l •• F.T. de Ht!xico, ln disposición 

aplicnble, el nrt. 39b, es suficientemente cxprc>siva: 

11 1.us estipulaciones del contrato colectivo se e~ticndc 

u todas las ¡1crsonas que trabnje11 en 111 empresa o cstable­

clmicnto, nunq11c no sean miembros del sindicato que lo 

hoyon celebrado, con la limltnción consi~nn1la en el nrt. 

184 11
• f.ste {1ltlmo refiere a los trabajadores de coníianz<l 

n los que se podrá excluir, si se hnce expresnmcnte, de 

l.as disposiciones del contrato colectivo de tralJnjo. Sin 

embargo la propln ley dispone que sus condiciones de trabajo 

"no podriln Sl'f inferiores n lns que njnn para trrtbnjos 

st•mcjnntcs c\cntro 1lc ln cm¡1rc~a o cstnblc>cimiento" (nrt,JJJ2) 
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lo que en fort:1a indirecta hace que extiendan en su 

íavor los benc(icios de In contrat;ición colecti\·a".CJB) 

Según opina Octavio Bueno Magano, en Brasil 

también se aplica el contrato colectivo de trabajo a totlo!'I 

los trubajador•.!S de la empresa )'fl que, si bien es cierto 

que l'l art. úll (C.L.T.) señala 1¡ue la: "Convención colecti-

va de trabajo es el acuerdo normativo por el cual dos 

o más sindicatos representativos de categorles económicas 

profesionales, estipulan condiciones de trabajo aplica-

bles, el ámbito de las res pee ti ,·as re¡1resentac iones, 

e las relaciones individuales de trabajo", el he~ho de 

que los sindicatos sean representativos ,tic la categodB 

y no sólo de sus miembros (art. 513 C.l..T.) hace extensivos 

sus acuerdos a quienes no están afilintlos. 

Aquí juega una representación que se 

vincula negocios juddicos concretos i en la que ni 

siquiera resulta importante el eler.icnto indh·idunl. Lo 

más lla.11ati\•o es i¡ue no sólo se aplica el convenio colectivo 

a quienes, por su afiliación al sindicato, han demostrado 

que le 
0

tienen confianza sino que tambien se extiende n 

los miembros de un sin•licato competidor que no ha alcnnzado 

la mayoría necesaria para administrar el convenio colectivo. 

Eso signHica que el contrato rtge, inclusive, pura quienes 

no quieren ser representados y 1 no obstante, no pueden 

sustraerse de sus afectos. 

(3f:S) Citada por Nestor de Buen l.oznno Ob.Cit. Página 100. 
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La re¡iresontaci.ón lle intereses seoc.ialcs. 

Lo pnrticipoción sintJicnl en organismos. 1lc interés H.Jcion<tl, 

generalmente del gobierno, de los slndicntos •le l 0"ts 

or¡ianizecioncs patronales, ha generado un11 nueva í<1r.1! 

de la representación, v/11 ida para los dos sectorefl, 1¡uc 

permiten nfirmnr 1 como lo hnccmos el encriliczatlo de 

cate inciso, que se trnta de una reprcscnt.1c1ón social. 

t:n México se ha dado estas siluncioncs 

can cierto frecuencia. !.a integración de los or¡.\.anismos 

1Jtrigentes de algunas instituciones dt.•scentralizadns 1tei 

Estado como son, ¡1or ejemplo, el Instituto Mexicano dl."l 

Suguro Sociul el I11stituto 1\el Foni.lu ~acional 1le la 

Vlvicndn para los trubaja1lores, obligó a la Secretarla 

del Trabajo y l'revhdún Social declarar la mayor reprc~en-

totlvidad de l1cterml11udos organismos obreros y piltronalcs 

a efecto de atribuirles en tormo proporcional, un lu~ar 

en Jos consejos directivos. Con relación especial al ISf"O­

tlAVl'J' (vivienda), la Secret11rta publicó un<l~ 11 b¡¡ses 11 en 

las que señnlo la manera de integrar esos organismos (asnm-

hl~a y consejo) y ul día siguiente: 25 de abril de 1972, 

público el resultado atribu)'endo ¡¡ dctcrndn3das centrah.•s 

obreras orv,nnismns pntronolcs, los lugares 11re .. ·ist11s 

en lll ley ¡rnra :imbos sectores. 

1:s cl11ro 1p1l!- c~tc tipo de> rcpn•st!l\lacil1n 

soc iol se dn, lo fundrtniental, L~n lns nrhnnismos cúpula 

de los sindlcntos, usto es, las conít!tlcraclonus y no a 
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nivol de sindicatos o ícdcracioncs sindicales. 

llna de las manifestaciones más claras de 

la \'ida sindical es la pretensión de que se ejerza la 

dc11ocracia. Tal es el requisito prcvi;¡to, en el art. 70 

de la Constjtución c5pnñola t.lc 1978. Es obvio que ello 

conlleva garantía ("O contrn de las discri.rninactoncs 

y níirrrn que cada afiliado dcbcr.'Í gozar de los mismos 

derechos de los dC'más, excepción hecha de las limitactn­

nes ¡ior razón •te la edad mlnimn para formar pnrtc de la 

directiva de un sindicato (en Héxico 1 art. 372-J) o de 

Ja nacionalidad 11ora los mL•uuos efectos {en México,, art. 

372-11). En este sentido es claro c¡ue siendo los Rindicatos 

agrupaciones ¡.iara el estudio, mejoramiento y defensa de 

los interes~s cocunes, no podrá entenderse una organización 

sindical que ºno eleve como principio 5ustanciol el de 

la solidaridad de sus miembros. 

Esa solidaridad se dará, principalmente, 

eu la asunción de obli•~aciones económicas ordinarias 

extraordinarias y el CJCrcicio de las responsnbi 1 idades 

dt-rhadaS de la elección pnra puestos •lirectivos. Pero 

también puede manifestarse en otros órdenes, en caso ·de 

conflicto de un trabajador con su empleador; en la hipótesis 

ciur !recuente, de que en un juicio se llama a declarar 

como testigo, bien por el prnrdo trnhajndor interesado, 

bien por el ¡1atrón, a otro trabnjotlor miembro del mismo 

sindicato. 
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I:sto \ilnntcn un problcr.rn dL' princi¡oiu. 

Uormalmcnle lns lcyL•s ohl i¡p1n rc11Jir un tcsti11nnio. 

Asf lo tlispone el art.738 L.r,T. de M•hico, a Cu)·o tonar: 

11 Todn uutortdo1\ o pt!rsonn <1Jcnn al juicio que tengo cono-

cim1onto de hechos o ciocurncnlos t.•n su ¡t'liler c¡uc puedan 

contrihu1r al csr:lurec.imlcntn tic la vcn\ud, cstil oLli~.11!.1 

a uportarlos 1 cuun1lo sea ru1¡11crld11 por la Junt•1 •\L' c.onc.i-

11nción o 1\c Conciliación y Arhit.raje". Pero 11der.1,is los 

testigos suelen ser protcstntlos de contlucirsc con verdad 

(nrt, 815-1\' L.F.T. de México}, lo c¡ue hace si no lm¡1osible 1 

al menos inconveniente, 4uc se rinda unn tlL'clarnc.ión ·rulsa. 

A1¡uf puede hnber llll evidcte conflicto L'f\Lrc ln solidarltln1t 

sin1\ leal lo ohl lgación lcgnl. Es c..lnro ¡¡ue por rcgln 

~cnerul s~ siguen solucianca tndircclas qt1c von 1lesllc 

ln rotundn declnraclón íalsu a la solución inmcdinta de 

no recordar los hechos. t::s claro que nadie cslá obliga1lo 

u tener memoria. Pero O\llicnndo rigurosamenle el principio 

le~nl, es cvillent1? que sobre la solidnridnd sindical o¡•cra.-

r!o la cxigünc{o de la ley. Cicrlnr.icntc, ol ·llcclurar un 

sindicalista en contra lle un compnñero linjo esas clrcunstnn-

etas, no se le podrinn lmpuLnr conducto antisindicnl ni 

snncionurlo por ese hecho. 

l.A l'ARTlCIPACIOll l'OLITICA UE LOS SlllDICATOS 

1:1 tcmn 1\e 111 particiJ11tción poHlica dt?-

los sJudicnLos en dt!musinllo nmplio pnrn ¡trctender simplr.-

mc11tc cnunclurlo. 
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Las soluciones que se han dado pueden oscilar 

entre las precauciones de la Carte D'Amiens que al invocnr 

la autonom1a del sindkíllir.mo y de In acción obrera, rechazó 

la participación de los sindicatos en In orr.anizacihn 

del F.stado hasta la incorporación de los miembros de la 

Confederación de Trnbajadorcs de :téxico nl Partido Revolu­

cionario Institucional por mnndato cst-atutario, y sin acto 

cr,ncrcto de adhesión. Ln ese sentido sigue siendo \'álidn 

la separación entre sindicatos políticos sindicatos 

de gestión, acept3ndo el priner grupo un apnrtndo especial 

r1ara los gremios simpnti:7.antes de la organización e,statnl 

y otro para aquellos que merecen el calificativo de sindi­

calismo revolucionario. 

!lo debe confundirse, sin embargo, el sindi­

calismo político con la orcnnización pollti·cn de los traba­

jadores. t\ada menos que Lenin dirá sobre el particular 

lo siguiente: "Del r.iisr.io rnodo (y como i'consecuencia dC! 

ello), la organización de un partido socialtlemócrata revolu­

cionario debe ser inevitablemente de un género distinto 

que la 0°rganización de los obreros para la lucha cconÓ1:1icn. 

La organización de los obreros debe ser, en primer lugar, 

sindical, en segundo lucar, debe ser lo más extensa posible; 

en tercer lugar, debe ser lo menos clandestina posible: 

(aquí y en lo que sigue me refiero, claro está, sólo a 

la Rusia aulucr.-ltica). Por el contrario lo organización 

de los revolucionarios debe englobar nnte todo y sobre 
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todo n BCnlcn cuyn profesión sen ln uctivldn1\ rc,·olucionari.:l 

(J1or eso, yo hnhln tic uno orgnni?.uclÓn tle revolucionnrios, 

teniendo en cuentan loH revolucionarios st1ciuldeoócralrts). 

Autc esto cnrnctcrlsticn J;Cnoral 1\c los mil'r.lbr<1.o; Je un,, 

organi1.ución debo dcsap•1rcccr en absoluto to1ln tlisttncii~n 

entre obreros e t11tclcctunlcs, por no hnbl;ir ytt de 111 

dist.lnci/.n entre las divcr5ns ¡1ro[csioncs ele uno:1 )º otros. 

l~Rtn orgunizació11, nl•ccsnriamcntc, no 1lcbc ser r.iu)· extensa 

y es preciso qu<..• son lo rní1s clnndestina, posiblc. 
( 3'J) 

Sobre este pnrticulnr hay matices distintos. 

Hn t:uropn y IHohnblcmcntQ en lo.s ¡1n1scs del Cono .Sur Je 

nucotra Américn, ln vinculación tle lns srandcs centrales 

ohrurus los ¡1nrlidos poliLicos, absolutn. Francia, 

llnlin, Espnlia, liran Urclniw, Aqprntina, Hrosil. Chile, 

entre muchos otro~;, son prueba de ullo. En ~léxico el sindi-

cnllsmo nace hnjo la evidente inUucncin de ln decisión 

csltital. l.a constitución, l'JlB, de ln Con[cdcración 

Regional Obrera lfoxicona es ul rcsultr11lo de un Congreso 

Ol.lrero convocado por el Cobcrn:.1tlor llcl Estnllo Je Gonhui la. 

Cunndo en 1936 r.e formo ln Confc1lerución de trnhajndores 

de México, lu influencia del prusidentc Lózaro Cárdenos 

es indiscutible. Ln rclncibn estrecha cnlrc el 1lcnominatlo 

l!Ufcmisticnmunlc 11 1\ovimlcnto Obrero" )' lo!l •~obicrnos "rcvo-

lucionnrios 11 es unu prueba 1lc lo mlqmo. 110 ohr.Lantc, al 

(39) Citotlo 11or !\estor t.I«.? lh1cn Loiano. 1"Ígina 13ú. 
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dictarse 1931 la primera Le)· Federo] del Trabajo la 

fracción J del art. 2t.9 prohibln n los sindicatos "Jntcrvc-

nir en asuntos religiosos políticos". Es precisar.icntc 

Lázaro Cárdenas quien inicia la reforma de ese precepto 

para suprimir la sc¡;unda prohibición, con una intención 

que resultab:i evidente. h'o cs casual que Rodolfo ~:chcverria 

P.uiz, en una exelcntc tesis profesional. hnya tratado el 

tcm;1 bajo el cnunciallo de "Polhica r sindicatos en Héxico 11 

(Universidad Nacionnl Autónoma de México, Facultad de 

Uerccho, tlé.dco, D.F., 196S). La ley vigente r:iantuvo la 

misma tesis y no incluye entre las prohibiciones. n los 

sindicatos el intervenir en pol(tica. De hecho el Pnrtit.lo 

Y.evolucionario Institucional que se constitU)'e fundamental­

mente coco una unión de sectores, junto nl campesino )' 

al popular, incluyf! el sector obrero. 

!.as con•liciones actuales de México, en 

donde es evidente desde hace poca ;ná5 de una dcccnn 1le 

años, una lucha (ronlal de organizaciones sindicales de 

iz.quierda, al margen de ese "Movimiento obrero" que mencio­

namos an°tes, han producido una clara politización 1le esos 

r,rupos sindica.les inde¡1cndicntes 1 lo que acusa, en este 

momt..•nto una notalile radicalización de l01s luchas obrcr01s. 

En los ¡1alscs que se identifican bajo el 

rubro de dc1:iocracias ¡iopulares", incluyendo como cobcza 

\'isible a la Unión Soviética, el sindiculismo es el brazo 

social del Partido y se convierte, se¡:ún una caliíicnción --
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que tiene ya un cierto sentido pe)·orattvo, 

do transmisión de las consignas políticas 

ser uno organización ele resistencia. 

la corred 

lugar <le 

l:s normnl que lns cosa~ sean así. Lntentlr.r 

n ln vida sindicnl nl margen ilc la vida pnlÍlica l'S ir.tposi-

ble. F.n el fonclo ul sindtc;l11smo t.'S la lucha {lolhicn 

nunc1ue necesariamente pilrtidista. >ierccc c!-.pCcinl 

relcrcnci11 a ese prnpbsílo, el tratamit.•nto •lcl tena por 

1\nlot1io Vázqucz Vinlnrcl que ripnrtir de ln proh1•1iciÓn 

de la ley 22.105 pone de manifiesto lo dtíicil que rusulto 

sep11rar pol{ticn sindicatos, aún 

contrario (l~l sindicato lll!l derecho :ir¡;cnt ino. oh. cit., 

pp, 5(J r ss.). En cl r.iif;mo ~;enttdo Amauri :!,1scaro :.asci;ncntn 

ha dicho que: 11 scrla, inclusive, inviable, absoluta 

scpuruci1ín, todn vez que et sindicéllu no 1lej~ de ser, 

en el scntitlo nmplio de lo exprcsit1n, un s·cr pollticn.(l.(;) 

J,a pci-sonnlidad juridic.s dL• l:i ,\sociaciÓn 

Prufcsionnl, representa L1 unidad tic por e ión bh~n 

definida de! una clase s1,ci<11. l.us CJnscs sociales 

tic contoi-nos vngos y dl'ntro de ell;1s existen nu!:lcrusus 

grupos¡ cuando estos µrupos i1dqu1crcn pcrf 1 lc~ 1lcfi11ido5 

ticne11 ln volunta1\ tic mnntcncrsc unidos, form.an una 

Asociación Profesional que SL~ representa L'tl pcrsonn 

jur!dico. La ¡1crsonnl i1lnd jurídica cn rnnterin dL• tra!Jnjo 

(l•U) CiLHtlo JIOr Néstor de Buen Lozano oh.cit. l'á¡:. }t.(J 
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es el reconacímieflto de la (acuitad l~g.ll que S<! conccóc 

a la Asociación Profesional pnrn realizar sus Cines¡ 

bien, es la facultnd de reprcscniuir los ·ínlcrcscs colectivos 

de los trabnjndor('s o de los piltronps, en cunntQ a Lnlcs 

en 5us rclocjoncs rec.iprocas. Definido de otr:i mancr.i, 

o runto du \•isla, es ln capacidad para real izar los netos 

jurídicos que tiendan a rcnliz11r los actos jurldicos riuc 

Lh•n1lan 11 alc.an~nr los fines supremos de };J. Asociación 

Pro!l.'sional. 

l.a Jlersonalidnd jurídica de l•JS Asoci~cioncs 

Profesionales, en r,iateria de trabajo, es distinta. n ln 

persona jurídicti creada por el Oerccho l'rívndo, (jUC proLu¡;c 

patrimonips. Ln Asociación 11rofcsiana1 protege intereses 

humanos de otra cspt.>cic, esto C!S, representa los intcrc~;;e:; 

col~cti\·os Uc los tr.1bajndorcs u de Jos patrones, Y, en 

prjr:ier ti:rmino, es JIOrtadora del principio de la iau1tJ1lt1d 

jurídica, por cuanto hucl.' deo los traliajntlorcs uno potcnci.:i 

idéntica al er.i¡trcsario. )' dcspui!s de la coordinación deo 

los lnlr.:reses dt.• Jos hor.:Or<?s, cuanto a traliajadorc::. 

patrones; lo c.ilcgoríti di! tr01baj;i1Jor 5(1 agrt.•ga n la 

persono huma11a, )' al tratar de realiz.<Jr por medio de la 

t.socjación Profesional, s1rve al desarrollo <le Jos nuténtt­

cos fine~ humanos¡ la 1\socíación Profesional como pcrsnnrt 

judd.icn rc¡1rc~enta t.>stu c11tc¡:oda de trahaj.11!or .. l.11 ¡1crr.onu 

juddica de IlcrC'cho Privado actúa lwncíiciv propio. 

en mejoramic•nto 1le su ¡1atrimo11io¡ l!n tilnto la J\soc:i.1ctbn 
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Asociación Profcslonnl obra en rcprr~enlnctc'1n )' beneficio 

de :rns mi.cmLros, tu pcrsonalitlad jurldicu tle llerecho l1 r1vado 

t.~s un medio 1rnrn protc~cr 11nlrimon1os, micnLrns •111c ln 

rcn;onulidad jurtdicn tic tr;1bujo sic-ve pnrn repn•scnl·tr 

lu unidad de unu co1nunidnd huma11a, cuyos i"licmt.irllf> Lilrncn 

f lnt!S i1lé11L leos. 

l.n Asocincicln l'rofesinrwl c.•s La polcnci:i 

cncnq;ndu de pnctnr cQn ln otra· clnst.• soci.11, l=1 r¡ancra 

de rc~ulur sll!l rc!Jacioncs: t•xprc:;anilo 1IL• otr•1 11anPr~1: 

l.n i\socinciúu l'rolC!;in1111l 1 qut.• 1:01.1 de l''-'r~c1n·1li•l 1d .111ric!i­

cn, Llene cupnc.ida1l pnr:1 celebrar y rclorrn;ir el ::o<f1Lrato 

C.:olcctlvo de Trabajo, en ln intcl i~cnci;i 1lc 'lllC c~trJs 

pnclos po1tr{H11 cstimars~ provisionnlmuntc, cnmo la cor.ipllsi­

cló11 de }os intcrt:ses colectivos d!' tr•1lJOJ1l•lnrc~ r l'illro-

ncs. 

Puro F!j:..ir l.1 naturalcz.i 1le !.1 IH!r:;unal id:i.I 

jurldica en mulcria 1lu lrulrnju de la ,\sucincii°Jll Pruff'~;io1111l, 

cr. mí1s intercs;1nle la li1cUllnd !11...• la mii:ma ¡iar;1 vi~ilar 

el cum¡dimicnto del Contrulo Colectivo. \.os sindiciltos 

se limitan ¡¡ cclclirnrlD, en cuyo caso, scr{,111 simples 

rcprcscntnnlc!I de los trilbajudorcs, pues t>Oll r,•1rnntL.:is 

111...• su cumplimiento ante los propios trahajndorl~!>, 

o.sl¡ porque ln Asociación prolesion•1l t.•s titulJr Je los 

intcrest.?s y 1Jcrccho~ Colt.•cti\•oi;; por u~rn !ic 1\ic1...• que los 

sindicntos t1nn los litulólrr.s 1lt.• lo!• 1Jerccho~ cnlt•ctlvnn, 
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Asocioctlin Profcsionnl ohru en rcq>rr>f>f!ntnci/111 r beneficio 

1lc suo miembros. Lo pcrsonalid~HJ jurídica de llerecho l'r1\'<1do 

es medio ¡rnrn prOLl'g,er pntrimonio~;, micntrns r¡ue la 

pc.•rsonali1lnd j11rl1llcu 1lc trali<tjo sirn_. ¡iarn rt.•prcs.cnt;ir 

ln 11nidu1I de una cnmunitlnd huma1rn, cuyoi-; nlembro~ tienen 

[ lnes i1l~nt leo~~. 

Ln A~rnci>Jción l'rofci:;ionnl l's la potcnci:t 

c11cnrgadu de pnctur c1Jn 111 utrn• cln!-il' !;oc1.1l, 1·1 :"lancrn 

tlu rogulur SL1:1 rulacioues; t~xprc~;ando .Jt• otra nant•ra: 

l.o Asocinciúu l'ro[csional, qt11! J!Ol.a clt• pt.>rson:ilitl.id .1ur11li­

c11, tiene cupnc.itlad pnr¡¡ celebrar y rcforr::;1r l~l :.-011trato 

Colcctlvo de Truhajo 1 l'll In lnteli~;cncia de 'l'll' c~>Los 

pactos podrlnn estimarse provisionalmente, corno la conposi­

cibn Je los intcre:ses colectivos 1lc• lr•1bn.1aJurl's r p.1tro-

lll.!S. 

P11rn Fijur J,1 naturalcz:1 tic J,1 pl.'r::on.:ilid;i.I 

jurldJca en mnterin de truhu_ju dt! la 1\soct01cic'111 l'rofe!;innnl, 

mf1s lntercsuntc Ja fncultnd de ln r.tisma para \"i~ilnr 

el cumplimiento del Contrato Colccth·o. Los sin1lic.itos 

si:' limltau " c.clcbrarlo, en cuyo caso, serian stmplt.~s 

ru11rcscnL~ntcn de los tr,1hnju1lort•s 1 pues son r.nrantias 

tic su cumpJ imlenlo ante los propios trah;1JaclorL'~•. 

así; porque ln Asocinci/Jn profc!iional í.'S t1tul.1r Je los 

111tcrcscs y 1lorcchos Colecth•os: ¡1or eso se iliCl~ que los 

stndicntos son los tilul:irr.s tic lun tlert•chus colcctivon, 
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val~a la redundancia. 

Cl U l'AP.TlCJl'ACION UI: LOS ,\GREMIAOOS PCllTRO llEL Sl~OJCATO. 

La Je; laboral ordt.-na, en iliversas disposi­

ciones, la crención de organJsmos de rc¡ircsentaclón trfpar­

t ita que descmpcilan funciones admini~trath·as y funciones 

JUrisdiccionales~ Entre las rrtr.ieras pueden c:onsil;nar$<.>, 

sólo Lll..'sdt.• el punto de Hstn laboral, la Comisión :iai:ional 

Je los Salarior. Mlnimos, las t:ami$i.unes Regionales de 

los Salarios flinimos )' la CornisiOo ~ac.i.onal rnra la Particí­

µación de loH Tr;1lJaj~d•Jtes en las Utilidades de las Empre-

:ws. De las r.cr.undas los casos i:d1s notorios los const.ituycn 

las juntas de ConctlL:.tción y Arbitraje. 

¡1artir de l97J en cJ panor<inHl n1-1ctonnl 

como creación del Presidt.~nt.c Echc>verr{n, atHirec.ió, la 

Comisión Nacíonal l'ripartitu integrada como oq:anismo 

de consulta y 1¡ue constituyó t;Jl ves uno dt.• los medio$ 

dt.• ~c.c.ión sjndic.•ll más 1~ro¡dcios. ta Comi~i6n se ocupó 

de prcpnrar documentos c¡ue el Prestdcnt.c cn\'iétha cono 

Proyectos del poder Lcgi5lativo que habrtan de reíle-

jar resoluciones alctlnzadas en una tarea conjunto de los 

Lraleajador~s. los patrorics y el Estado. El u;ro~.\VIT sun;ió 

de esn Cor.iisjÚn cor.to una soluc.iÍJn al problem:\ de la \"ivtcn­

da obrera. Los conflictos cconb~icos derivados de la infla-

ción ~c resolvieron en lns aúos d~ 1')73 1974 con 

rccomendocionc.s triµt:lrtilas. 1~ pro¡:du Gor.dsíón estudió 
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otros prnblcmns de interés nacional, no (•xclusl\•nr.1C'ntc 

vinculados n lns cuestiones ohrcrns, como In contanlnación 

nmlJlcntnl ¡1rop11so soluciones cuya t..•fic.1cía, en ese 

cuso JH1rliculnr no Sl' hn puesto ní111 i!1~ mnniíicslo. 

Es oLvio •llH! la Coiilsi/:in :1acionul '(ripartit,1 1 

como en otros ori.tanismos uhreru pnLrounl1!S (Instituto 

llcxtcano del St!guro Social, Instituto i1c1 l-ondo .'1:1cion<1l 

de Ja Vivlcndn paru los 'l'rnhnjn1lorcs, ctcétara ••• ) ltt 

rcprcscnt11cií1n ohrr.rn !W lnlt!•~rnhu a tra\·{~s ,¡e los or.:.rn1s-

1aos obreros 1lc¡ic11tlit!nte~, ¡iurticulnrl'.'l<'llLC' agrupntlos 

el ConHrcso tlcl trnhuju 1 pur lu 1¡uc no ::e pucd0 1lccir 

11uc su acción sinc\ical hny.i sitio muy cficnz, ~·n qui> sicnprc 

t1nlcponlu11 el ll11r.u11lo intt•ré~; 1rnci1111al . al tic J,1 cl.1sr 

que <lebinn rr.prcscnlnr. La 1\li11nz11 p.:tra 1.1 l'roúucci:1n, 

lnstaurnda por el Prc!lidt•nu• Lápcz Pon i l In expresó, en 

nlguno mc1litln, la mimnn ideo. En rc.:1li1lad, nonhrc 

tlifcrentc, rcapontlc In filo~ofla del trlpartirisno. 

Lo :ntsmo ¡1oilrtn dcc.irsl' del l'nclo de !:..olid.1rici11d '.;1i:ional 

tlcl l'rcsi1lcnlc Mi¡;ucl de la Mntlriil. 

llcfinilivamcntc ln pnrticip:1ción de los 

agremiados 1\entrn 1lcl sintlicnto es 'vitnl pnr.1 (tuc L'stn 

;¡r,rupación sea cada vez m<Í~; 1lis.o.n<1, de t:I! mancr.1 1 i¡uc 

cumpla nus obj<.•tivos íundnmcntalcs: dar protección r scguri­

tlnd n 1¡uicnes cstt>n nftllatlos a L·l, princ.i¡i.1lmentc tr,1tando­

sc de los itinJicntos 1lc Lrahnjndorc~ en cuyo se11u \;1 ui\·i­

slirn l!S el signo •listlnti\'O. 
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CONCLUSIONE 

El sindicalismo no existe México tal 

y como fue concebido por quienes lo idearon. 

En Héxico el sindico.to es una figura fic­

ticia par11ue sólo be11cficia a los dirigentes 

quit•nes hacen del mismo su negocio parti­

cular olvidandose de los trabajadores. 

Scrln ideal 11uc o las negocinciones entre 

¡1ntrancs 1 .sindicato y trabajadores acudiera 

un trabajador que no estuvt~se yo de n,cucrdo 

en aceptar las condiciones siempre dCS\'CO­

tajosos para los trabajadores tal como ocu­

rre en la pra<.:tica, 

También resulta de vital importancia que 

los trabajadores se concientiz.cn de su pa­

pel como integrantes de una asociación para 

hacerla esta cada más respetable 

que cumpla con los objetivos para los 

que [ue creada. 

Los trabajadores, junto con los dirigen-

tes de los sindicatos los re¡iresentan-

les de los patrones deben reunirse con el 

[in de llegar a acuerdos más equitativos 

para ambas ¡iartes. 



Sf:XTA, 

OCTAVA, 

NOVENA. 

Cuando el sindicato funsiona adecuadamente 

el trabajador es convertido en un persona je 

digno orgulloso de su actividad tal 

como deberla suceder siempre. 

El sindicalismo debe pugnar por con.tinuar 

mejorando las condiciones de sus aRremi ad os, 

pensando que el desarrollo armonico 

de su actl\·idad el Único henef ictario 

Jo comuni1lad a las que ambas partes perte-

necen. 

F.n éste momento, sosteue~os 1¡ue el sindica­

lismo necesita recuperar su esencia pon¡ue 

en nuestro pols su im¡1ortnnci.l hJ ido dis-

minuye11do han convertido cu grupos 

conflictivos que crean problemas 'f no pre­

sentan soluciones viables, destacando l'll 

éste nspecto el slndict:1Lo de maestros. 

Creemos que el sindicato no debe tlesaparecer 

como figura importante dcnlro de lns rein­

e iones obrero - pnlronalcs sino 1¡ue debe 

ser fortalecido n eft:>clo de que enlre ambas 

partes presente mayor frecuenc.iu 

lu ct¡uldad en las relaciones que se prescntnn 

cotidianamente, 
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